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EJERCICIOS 

ESPIRITUALES

EN LA VIDA 
Segunda etapa:

SEGUIR A JESÚS DE CERCA

En la primera etapa me he aceptado como pecador, que por mí mismo no puedo valerme y, por consiguiente, necesito imperiosamente de la ayuda de Dios. Por ello me he dispuesto a esperar con mucho agradecimiento lo que Dios pueda hacer en mí. He quedado en actitud de disponibilidad… He sentido el movimiento interior de la conversión y el deseo de quitar los obstáculos que me estorban para cumplir el hermoso proyecto que tiene Dios sobre mí. Ahora me toca buscar lo que Dios quiere concretamente de mí, y la fuerza necesaria para poderlo llevar a la práctica. 

Entramos en una etapa nueva, centrada en la persona de Jesús. Durante varios meses mi petición se centrará en conocer a Jesús tanto cuanto sea posible, para que lo ame sinceramente y pueda así seguirlo cada vez más de cerca. Buscaré, con toda reverencia, sentir lo que Jesús siente, ver con los ojos de él, pensar lo que él pensó y hacer algo semejante a lo que él hizo: seguirle como amigo y colaborador... Y según vaya consiguiendo un conocimiento interno de Jesús, me iré conociendo más a mí mismo y aclarándome sobre lo que él quiere de mí. 

En esta segunda etapa San Ignacio pone dos tipos de meditaciones: contemplaciones de la vida de Jesús y meditaciones de discernimiento. Los dos tipos de oración, combinados entre sí, me ayudarán a realizar una buena elección del camino a seguir. En estas semanas debo “cristocentrarme”, de forma que pueda aclarar con agudeza espiritual cómo se concretará mi seguimiento histórico del Señor.

En las contemplaciones de la vida de Jesús se trata de hacerme activamente presente con la imaginación en diversos pasajes de su vida. Todos hacemos este ejercicio imaginativo de vez en cuando. Cada vez que recordamos algún acontecimiento de nuestro pasado, estamos contemplando momentos difíciles o agradables de nuestra vida. O cuando vemos televisión y nos sentimos implicados sicológicamente en una escena. Algo parecido sucede al contemplar la vida de Jesús. Podemos participar de forma activa en un pasaje de su vida, conversando o haciendo algo junto con él o sencillamente mirándolo en silencio.

Lo importante será centrarme en la persona de Jesús, por el método que me resulte más fácil, pues sólo la vida de Jesús puede cambiar mi propia vida. Buscaré un encuentro integral con él, que abarque tanto mi dimensión individual como la familiar y social. Quiero meditar su vida para poder asimilar sus actitudes fundamentales, aprendiendo a hacerlo todo “a la manera de Jesús”. Necesito conocerlo profundamente para amarlo de forma que pueda seguirlo.

La clave está en dejarme llevar por el mismo Jesús. Él mismo me ha invitado y hace así posible cumplir el proyecto del Padre: “No me eligieron ustedes a mí, sino que soy yo quien los eligió a ustedes” (Jn 15,16). “En verdad les digo: El que crea en mí, hará las obras que yo hago y, como ahora me voy donde está el Padre, las hará aún mayores. Todo lo que pidan en mi Nombre lo haré, de manera que el Padre sea glorificado en su Hijo” (Jn 14,12s).

Hemos creído en el amor de Dios: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su vida. No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva. (Benedicto XVI, Dios es amor, 1)
En esta segunda etapa (Segunda Semana), que es la más larga, debe el ejercitante poder leer alguna Cristología. Sugerimos, entre otras, alguna de las siguientes:

- Alberto Nolan, Jesús antes del Cristianismo, ¿Quién es este Hombre?, Sal Terrae / Vicaría Sur de Quito.

- José L. Caravias, El Dios de Jesús, Paulinas / Edicay, Cuenca / Montoya, Asunción / CRT, México / 

- Carlos Mesters, Con Jesús a contramano… en defensa de la vida, Paulinas, Bogotá y São Paulo; Edic. Mundo, Santiago; Cristo resucitado, Quito; CEPAG, Asunción; Emaús, Buenos Aires. 

Los puedes bajar de: http://uca.edu.ni/koinonia/biblioteca/biblica


         www.mercaba.org
También, a lo largo de estos meses, sería bueno ver con tranquilidad algunas películas modernas sobre Cristo, como, por ejemplo:   - Jesús de Nazaret, de Zeffirelli, Filmax, 400’
- Jesús de Montreal, de Denys Arcand, Super video, Buenos Aires, 114’
- Evangelio según Mateo, de Van den Bergh, Paulinas, 265’
- El hombre que hacía milagros, de Sokolov, DIVISA, 87’. 
Contemplaciones de la vida de Jesús (101-117)
En la segunda etapa se introduce una nueva forma de hacer oración, que es la contemplación. Las meditaciones de la primera etapa eran obra de la inteligencia, que recibe, desmenuza, gusta y se nutre de una sabiduría. Las contemplaciones que ahora se van a proponer suponen un nuevo grado de interiorización. Porque la Sabiduría se ha encarnado y su Encarnación hace posible esta nueva especie de contemplación. Es una presencia entre personas, una transformación del corazón, un intercambio mutuo. Mediante la contemplación la persona de Cristo se incorpora a mí, me da su Espíritu para que pueda conocer y cumplir la voluntad del Padre.

Para que esta profundización sea posible, cada uno debe descubrir su manera peculiar de orar, aquella en que se le comunica a él el Espíritu. 

Primer paso: ver las personas
Lee un par de veces el pasaje evangélico que quieres contemplar y mira la persona de Jesús, mira los que le rodean. Fíjate en sus rostros, la edad que tienen, sus vestidos, sus manos, la casa o lugar en que están, como si estuvieses presente en la escena. Después compáralo todo con lo que tú eres y con lo que te rodea en este momento actual, las personas, los lugares... Fíjate bien para notar las diferencias y coincidencias.

Segundo paso: oír lo que dicen

Escucha las palabras que están escritas en el Evangelio. Piensa en otras palabras que pudieran haber dicho. Escucha el tono de voz en el que se manifiestan los sentimientos de sus corazones. Escucha con más detención lo que dice Jesús, y por la emoción de su voz llegarás a los sentimientos de su corazón. Después compáralo todo con lo que tú hablas y oyes hablar a tu alrededor, y nota las diferencias y coincidencias.

Tercer paso: mirar lo que hacen

Fíjate en lo que hace Jesús y los que le rodean. Las obras son el fruto de lo que siente y vive el corazón. Compáralo con lo que tú haces y ves que se hace a tu alrededor hoy en día.

Fíjate más particularmente en lo que Jesús experimenta: alegrías, esperanzas, hambre, frío, calor, desprecios, persecuciones... 

Cuarto paso: diálogo de amigos

A medida que vayas haciendo las comparaciones entre lo que ves, oyes y miras en el Evangelio, con lo que dices y haces, y otros dicen y hacen a tu alrededor, tendrás sentimientos que pueden ser muy variados. A partir de estas vivencias, haz tu diálogo con Jesús, con María, San José, los apóstoles, los enfermos, los pobres..., de forma que cada vez tengas una relación más íntima con Jesús.

San Ignacio recomienda terminar rezando lentamente un padrenuestro u alguna otra oración... 

Al acabar, anota brevemente 
lo que más te ha impresionado, y haz un pequeño examen de cómo te ha ido para poder así ir mejorando tu método de contemplación de la vida de Jesús.

CONTEMPLACIÓN DE LAS PALABRAS (249-257)

En días de distracción, cansancio o desolación, quizás sea mejor usar métodos de oración más fáciles. Uno de ellos es éste.

Antes de comenzar procura tranquilizarte, quizás dando unos pasos. Respira hondo. Busca la posición corporal que más te ayude... Sujeta tu imaginación con alguna figura de Cristo o de la Virgen..., procurando que tus ojos no vayan de un lado a otro.

Haz la oración preparatoria dirigiéndote a la persona con quien vas a dialogar y pídele que te ayude a ser honesto en reconocer lo que eres y lo que haces, para poder ser más libre y mejorar así tu vida [240).

Comienza a leer el texto con el que quieres orar, y considera cada palabra o frase tanto tiempo como encuentres significados, comparaciones, gusto y consolación. Cuando una palabra o frase ya deja de interesarte pasa a otra. Y así sigues hasta terminar el texto o el tiempo determinado para la oración.

Si en una palabra o frase encuentras mucha materia para pensar y gusto para disfrutar, no te preocupes de seguir adelante, sino al contrario, quédate en ella todo el tiempo.

Termina siempre con un diálogo espontáneo según lo que has sentido durante la oración. Y, si puedes, al terminar, anota brevemente lo que más te ha gustado y examínate de cómo te ha ido.

ORACIÓN AL RITMO DE LA RESPIRACIÓN (258-260)

En días inaguantables o en momentos muy activos, se puede ir diciendo mentalmente, al ritmo de la respira​ción, cada palabra del padrenuestro o de cualquier oración conocida, de manera que se diga una palabra por cada respiración y que entre una y otra se atien​da a lo que dice la palabra, o a la persona a quien se le dice, o a mí mismo que la estoy diciendo, o comparándome a mí con aquél a quien hablo, y así se sigue palabra por palabra.

También se puede repetir por este método la frase o frases que más me han llegado en las meditaciones o contemplaciones anteriores. 

Hay gente que realiza esta manera de oración cuando viaja en bus o va solo en el coche... Lo importante es que no pase ningún día, por oscuro que sea, sin un rato al menos de oración.

II. 1 - EL REY ETERNAL

[91-98]

En las meditaciones del pecado he podido ver cómo el Mal es mayor de lo que creía, tanto en lo personal y comunitario, como en lo estructural. Me he sentido pecador, pero comprendido y perdonado por Dios. He aceptado la mirada amorosa de Dios sobre mi realidad personal y ambiental. Ahora, en esta nueva etapa, voy a experimentar que Jesús me llama para que le ayude en su proyecto de construir hombres y estructuras nuevas. Quiero escuchar la llamada de Jesús y sentir la grandeza de su proyecto. San Ignacio, para ello, comienza con una parábola.

Parábola del gobernante ideal

Imagínate un país de buena gente, pero que llevan mucho tiempo soportando una cruel opresión. La corrupción reina por doquier y la miseria atormenta cada vez a más familias. Todos se sienten tensos y preocupados. Imagínate también que después de mucha lucha consiguen llegar a tener un buen gobernante, que demuestra ser de veras competente. Tiene carismas insuperables, es honrado a carta cabal y demuestra tremenda habilidad política, con lo que consigue que la gente se sienta cada día más unida y esperanzada.

Su programa de gobierno es realista. Será necesario apretarse todos el cinturón, pero por igual; tendrán que trabajar todos juntos para solucionar problemas muy difíciles. Imagínate que el gobernante elige un grupo especial, al que le hace una invitación personal. En ese grupo estás tú. Se para frente ti, te mira a los ojos y te dice. "Voy a lograr el éxito de este programa. Si quieres trabajar conmigo tendrás que soportar lo que yo soporte, trabajo duro, pasar incomodidades, ser atacado por la opinión pública e inclusive correr el riesgo de morir. Pero te puedo asegurar que este programa tendrá éxito y mejorará la vida de muchísima gente…"¿Podría rechazar yo semejante invitación? Si le dijera que no, ¿cómo me sentiría después? Y si le digo que sí, ¿cómo cambiaría eso mi vida?
Se trata de activar los ideales y expectativas más sanas y altruistas del ejercitante. 

Aplico la parábola a Jesucristo.

Jesucristo, el enviado de Dios-Padre no viene a desvalorar nuestros sueños, sino a darle cumplimiento en una dimensión insospechada. “Todas las promesas de Dios tienen su sí en Cristo”. Veo ante de él a hombres y mujeres de nuestro tiempo, a quienes llama personalmente y les hace a cada uno la siguiente propuesta: 

“Mi proyecto es conseguir que todos los hombres y mujeres descubran el sentido de su vida y logren construir una sociedad verdaderamente humana, donde todos puedan ser felices, aceptando a Dios como Padre y a los hombres como hermanos. Para ello te invito a fiarte de mí y a seguirme. Nadie tendrá que pasar lo que yo mismo no haya pasado. No te prometo plata, placer, poder, ni prestigio. Lo que te pido es acompañarme en el duro trabajo de construir una sociedad solidaria; pero te aseguro que el éxito será total, aunque sea a largo plazo.”

Los egoístas, a quienes no les preocupa el bien común ni creen en la posibilidad de construir una sociedad solidaria, despreciarán este proyecto. A las personas comodonas, le interesará en teoría, pero como no están dispuestas a sacrificarse, lo dejarán pronto a un lado. Pero los que quieran seguir de cerca a Jesús, venciendo sus temores y sus apegos naturales, ofrecerán incondicionalmente su vida y su persona a Jesús:

ORACIÓN DE OFRECIMIENTO

Me parece maravilloso, Jesús, que me llames a seguirte y trabajar contigo. Sé que es una llamada a la intimidad, a la proclamación de tu Reino, al servicio de los demás. Porque tu corazón se posa en mí y me ama con inmensa locura.

Delante tuya, de tu santa Madre, de los santos, y de todos los marginados del mundo, declaro que, apoyándome en tu llamada, quiero de veras seguirte de cerca, procurando pensar, sentir y actuar como tú. Así colaboraré contigo en la construcción de tu Fraternidad Universal. ¡Esto sí que vale la pena!

Pero ayúdame a vencer mis criterios burgueses, mi miopía y mis miedos…

¡Soy pequeño, frágil y pecador, pero a pesar de ello sé que me llamas a ser tu compañero, al estilo de Ignacio. 

Por eso quiero comprometerme, junto con otros muchos hermanos, bajo el estandarte de tu cruz, en la construcción de un mundo nuevo: el Reino del Padre, en el que está indisolublemente unida la promoción de la fe y la lucha por la justicia.

Te ofrezco para ello todo cuanto soy y tengo, consciente de que tu llamado me va a exigir vivir con austeridad y me llevará a sufrir, junto contigo, injusticias, humillaciones y desprecios. Confórtame en los momentos en los que el precio de tu seguimiento me parezca demasiado elevado.

Pero estoy seguro de tu compañía y de que tu llamada me hace crecer a la medida de la tarea que me encomiendas. Gracias. Infinitas gracias…
Pasajes bíblicos sobre la llamada de Dios:
a. Ex 3,4-15; 4.10-14: Insistente llamado de Dios y repetidas excusas de Moisés. ¿Me siento aludido?
b. Jer 1,4-12: Exigente llamada y resistencia razonable del joven Jeremías. ¿Cuáles son mis resistencias?
c. Mt 19,16-30: Llamada frustrada del joven instalado. ¿Qué tengo yo que "dejar" para poder seguir a Jesús?
d. Hch 9,1-19: Llamada exitosa del joven perseguidor. ¿En qué me tengo que volver ciego para poder ver?

e. Ef 1,3-23: Jesucristo viene a realizar el proyecto de Dios. ¿Estoy dispuesto a dar un sí pleno a este proyecto?
· Orar la Biblia, 31: Vocación de los pequeños.

Examen de la oración:
- ¿Estuve disperso, discurseando, racionalizando... o involucrado?

- ¿Me siento pecador perdonado y llamado? ¿En qué debo seguir profundizando?

II. 1 - Lecturas complementarias
Otra adaptación:
EL LLAMADO A UNA OBRA EMPRESARIAL AYUDA A CONTEMPLAR EL LLAMADO DE JESÚS

Gerónimo Bellassai

Colocándome en presencia de Dios, pedirle la gracia de entrar en sintonía con él, con una disposición interna de apertura, de escucha y de entrega de toda mi persona. Pedirle tener conocimiento interior de su obra y, de ese modo, escuchar su llamado.

1. Ver con la vista de la imaginación un pueblo o una ciudad, donde escasea el trabajo. Ver en ella la casa de una familia, donde el padre y la madre se encuentran preocupados por el bienestar y el futuro suyo y de sus hijos.

2. Poniéndome ahora en el lugar del padre o de la madre (según el sexo del ejercitante) ver cómo llega a la ciudad un importante empresario conocido por su honestidad y habilidad para los negocios, quien me ofrece: «Mi padre desea establecer una empresa en esta ciudad y me ha enviado a ponerla en marcha. Para ello necesito un socio que sea del lugar y que dedique su tiempo a este emprendimiento. Nosotros asumimos la inversión y todos los riesgos. Lo único que necesitamos de tu parte es que pongas tu capacidad y tu esfuerzo; y luego compartiremos los beneficios».

3. Considerar cómo respondería una persona sensata ante esta oferta tan ventajosa y razonable, y qué insensato sería no confiar en este hombre conocido por su honestidad y habilidad en los negocios, estando yo sin trabajo y sin posibilidad de sostener a mi familia.

La segunda parte de este ejercicio es aplicar el ejemplo anterior de la obra empresarial al llamado de nuestro Señor Jesucristo a trabajar por la obra del Padre, según los siguientes puntos:

1. La composición de lugar será ver con la vista de la imaginación la redondez de la tierra, y en ella a tantas personas infelices por no haber descubierto el sentido y fin de su vida, lo que les lleva a apegarse a las cosas, desviarse y deshumanizarse. Verme a mí mismo, a mi familia, a mis amigos, con nuestras preocupaciones, angustias y temores.

2. Verme a mí frente a Jesucristo quien me dice: «Mi Padre ha visto el sufrimiento de este mundo y me ha enviado a establecer su Reino de justicia, paz y amor. Para ello necesito de tu ayuda, de modo que si dedicas tu tiempo y esfuerzo a esta obra, dedicando tus capacidades («tus cinco panes y dos pescados») mi Padre te recompensará con el ciento por uno en esta vida; y en la otra vida, la felicidad eterna».

3. Considerar cómo respondería una persona sensata ante este llamado; y qué insensato sería no confiar en Jesucristo, Hijo Único del Padre que me ha creado y ha creado el universo entero para mi felicidad, por no arriesgar una forma de vivir que de todos modos ni me hace feliz a mí, ni a mis seres queridos, negándome a colaborar con su obra que responde a mis necesidades más profundas y las del mundo entero.
El Señor dijo: “¡En marcha!”.

Y yo dije: “¿Quién, yo?”.

Y Dios dijo: “¡Sí, tú!”

Y yo dije: “ Pero aún no estoy libre

y vivo en compañía

y no puedo dejar a mis hijos.

Ya sabes que no hay nadie que me pueda suplir”.

Y Dios dijo: “Estás poniendo disculpas”.

Y el Señor dijo otra vez: “¡En marcha!”

Y yo dije: “Pero, no quiero”.

Y Dios dijo: “Yo no te he preguntado si quieres”.

Y yo dije: “Mira, yo no soy ese tipo de persona

que se mete en líos.

Además, a mi familia no le va a gustar, 

y ¡qué van a pensar los vecinos!”

Y Dios dijo: “¡Cobarde!”.

Y, por tercera vez, el Señor: “¡En marcha!”

Y yo dije: “¿Tengo que hacerlo?”

Y Dios dijo: “¿Me amas?”

Y yo dije: “Verás, me da mucho reparo...

A la gente no le va a gustar...

Y me van a hacer picadillo...

No puedo hacerlo sin ayuda”.

Y Dios dijo: “¿Y dónde crees que estaré yo?”

Y el Señor dijo: “¡En marcha!”.

Y yo dije, con un suspiro:

“¡Aquí estoy, envíame!”


Luis Hodrick
Me da miedo, Señor, decirte “sí”, 
porque... ¿a dónde me vas a llevar?

Me da miedo de que me toque la “gran suerte”.

Me da miedo firmar un acuerdo sin leerlo.

Me da miedo un “sí” que luego trae muchos “síes”...

Me da miedo poner mi mano en la tuya 

porque... no me la vas a soltar.

Me da miedo mirarte a los ojos

porque me vas a seducir.

Me da miedo lo que me vas a exigir

porque eres un Dios muy insistente...


Michel Quoist

                       La llamada

Corro hacia ti temblando entre las sombras,

porque le tengo miedo a tu llamada:

porque tu voz es tan desmesurada

que romperá mis huesos si me nombras.

En mi nido de plumas, adormecido,

meció la rama mi ilusión incierta:

y temo que tu voz, porque la advierta,

se haga viento que rompa pluma y nido.

No me llames, Señor: que sé los modos

que tienes de llamar al que no espera;

y tengo miedo por mi compañera,

por mis hijos… ¡por todos!

Yo sé, Señor, que intentas la dulzura

para llamar; pero también que es dura

tu mano, si no basta, sobre el preso.

Y tengo miedo de esa mordedura

insaciable, que escondes en tu beso.

Deja que me despida de las cosas.

Reviste de paciencia tus minutos divinos.

No seas huracán para mis rosas.

No me busques por todos los caminos…

José María Pemán 

II. 2 - DIOS SE HACE HUMANO: LA ENCARNACIÓN

[101-109; 262]
Le pido a María conocimiento profundo de lo que significa que Dios se haga hombre, de modo que llegue a amarlo ardientemente y pueda seguirlo muy de cerca.

1. MIRADA ATENTA A NUESTRO MUNDO

Primero, miro a todos los habitantes de la tierra, en tanta diversidad, llenos de problemas y dolores… 

Las ciencias nos están enseñando a "analizar al mundo" y la radio y la TV nos permiten conocimientos inmediatos de lo que ocurre en cualquier parte del mundo, pero a pesar de ello son muchas las veces que nos ocurre aquello de que "tenemos ojos y no vemos, oídos y no escuchamos…" (Is 6,9-10). Tres cuartas partes de nuestro mundo están sumidas en la pobreza. Hay guerras absurdas,  niños famélicos, mujeres aplastadas en su dignidad, consumismo desenfrenado, drogas propagandeadas, mentiras oficializadas, corruptos poderosos…

Y muchos de los culpables pretenden mantenerse inocentes ante tanto sufrimiento y nos inundan con sus "propagandas" de su "mundo feliz". Medellín y Puebla nos llaman a ver y escuchar a los numerosos "rostros concretos de Cristo" sufrientes: niños y ancianos, campesinos y obreros, negros y blancos, hombres y mujeres…

2. MIRADA ATENTA A LAS TRES PERSONAS DIVINAS

En esta contemplación S. Ignacio de una manera solemne nos presenta a las tres Personas Divinas que con mucha preocupación contemplan a nuestro mundo. Él quiere que se nos contagie "la manera de mirar de Dios", de forma que adquiramos "los ojos de Dios" para contemplar el mundo. Éste no es el mundo lleno de Vida para todos que quiere Dios. Hemos de intentar comprender cómo ve el Padre al mundo desde su paternidad, cómo lo ve el Hijo como hermano de los hombres, cómo lo ve el Espíritu como dador de vida. "Hechos a imagen y semejanza de Dios para ser sus hijos, esta imagen está ensombrecida y aun escarnecida. Por eso Dios toma su defensa y los ama" (Puebla 1142). Dejemos que los sentimientos de Dios penetren nuestro corazón. Ante tanta miseria, se proponen hacer "Redención del género humano". Y deciden que el Hijo venga a hacerse en todo "humano", para comprendernos en nuestra propia carne y así podamos acercarnos a ellos con toda confianza, seguros de ser ayudados.

3. MIRADA ATENTA A NAZARET

En Nazaret, en una casita del pueblo, vive una joven. El ángel se hace presente y la saluda. Ver cómo María recibe el mensaje que le envía Dios. Escuchar sus palabras. Procurar sentir lo que siente su corazón…

Dialogo con las tres personas divinas, o con el Verbo eterno encarnado o con la Madre y Señora nuestra, pidiéndoles gracia para entender un poco mejor este misterio de la Encarnación, de forma que pueda acercarme a Jesús con toda confianza. Termino con un Padrenuestro, la oración del Verbo encarnado.

Pasajes bíblicos para entender mejor la Encarnación:
La contemplación anterior, realizada de la mano de Ignacio, la realizo a partir del texto de Lucas.  Después procuraré profundizar en la Teología de la Encarnación, a partir del texto de Hebreos y las demás lecturas.

a. Lc 1,26-38: Dios pide permiso para realizar su plan en María y ella acepta incondicionalmente. Observo todo y pido insistentemente  a María que me ponga junto con su Hijo.
b. Heb 2,14-18; 4,14-16: Se hizo en todo semejante a nosotros para comprendernos y ayudarnos mejor. ¿Siento yo a Jesús muy  cercano, como compañero íntimo, capaz de comprenderme a fondo y ayudarme eficazmente?
c. Jn 1,1-18: Por el Verbo hecho carne nos llegó el Amor y la Fidelidad. ¿Dejo que me lleguen también a mí?

d. Flp 2,4-11: Tengamos los sentimientos de Cristo, que se humilló y se hizo en todo servidor. Admirarlo y pedirlo.

e. Mt 18,5; 25,40.45; Hch 9,5; 1Cor 8,12: Jesús sigue encarnándose en los pequeños y los sufrientes del mundo. ¿Sé ver a Jesús en todo hermano que sufre?
· Orar la Biblia, 39: Sufriente como nosotros…

ORACIÓN
Sé bienvenido, Señor, en carne humana, al corazón de la humanidad. 

En virtud de la Creación y, aún más, de tu Encarnación, nada es profano en la tierra para quien sabe ver. 

Gracias, Jesús, porque te has hecho en todo semejante a nosotros, para así poder comprendernos y ayudarnos de cerca. Ahora sí que eres amigo, compañero, hermano… Chamigo, pana, ñaño, cuate...

Ahí estás, empequeñecido en el seno de una joven, hecho tiempo el eterno, hecho espacio el infinito…

Desde entonces, Señor engendrado, la historia es tu lugar preferido. Donde hay seres humanos, allí estás tú, presente en el dolor y en el gozo: nuestros ojos se reflejan en los tuyos, te asimilas nuestras palabras, nuestros sufrimientos te duelen y nuestras esperanzas te alegran. Todo ha sido tocado por tu encarnación. Todo lo humano puede ser asumido y sublimado en ti…

Creo en tu presencia doliente en lo más íntimo del sufrimiento humano, en los enfermos, los empobrecidos, los acomplejados, los homosexuales, todos los despreciados, …

Creo también que en toda alegría, en todo adelanto, en todo triunfo humano, estás activamente presente.

Eres el fiel reflejo de la presencia solidaria y creadora de Dios entre nosotros.

Gracias, María, porque tu sí ha cambiado la historia. De tu seno brota la esperanza.
Evaluación para el fin de semana: 

- ¿He preparado y realizado con responsabilidad estas meditaciones? ¿Qué puedo mejorar para el futuro?

- ¿He llegado a sentir la maravilla y las consecuencias de la Encarnación?

II. 2 - Lecturas complementarias
“SE HIZO UNO DE NOSOTROS”

J.L. Caravias, Cristo nuestra esperanza

Dios no se presentó en la historia como un liberador prepotente, que desde las alturas, ordena la liberación de los esclavos. Él bajó al barro de la vida, se hizo pequeño y conoció en carne propia lo que es el sufrimiento humano (Flp 2,6-7; Heb 2,17; 2 Cor 8,9; Mt 8,17; Heb 4,15). Así nos animó a acercarnos a él con tota confianza…

Compartió las privaciones de los pobres

Según un dicho popular, el amor hace iguales. Y este amor grandioso e increíble de Dios hacia nosotros le hizo bajar hasta lo más profundo de nuestra humanidad. Compartió la vida del pueblo sencillo de su tiempo. Vivió, como uno más, la vida escondida y anónima de un pueblito. Sus penas y sus alegrías, su trabajo, su sencillez, su compañerismo; pero sin nada extraordinario que le hiciera aparecer como alguien superior a sus compueblanos. Comenzó por no tener ni dónde nacer, como tantos otros niños... El Amor le hizo compartir el nacimiento ignominioso de los más pobres.

Compartió el dolor de los emigrantes

Los padres de Jesús tuvieron que huir al extranjero para escapar de la dictadura sangrienta de Herodes (Mt 2,13-18). Así Jesús compartió la prueba de la persecución política y el destierro. Y el dolor de todos los que por diversas causas se ven obligados a emigrar a tierras extranjeras, lejos de los suyos, sus costumbres y su idioma.

Fue un obrero

Los de Nazaret le llamaban “el carpintero” (Mc 6,3; Mt 13,55). Igual trabajaría con el hacha o con el serrucho. Entendería de albañilería; sabe cómo se construye una casa (Mt 7,24-27). Y sin duda alguna trabajó muchas veces de campesino: conocía bien los problemas de la siembre y la cosecha (Mc 4,3-8. 26-29; Lc 12,16-21). Aprendería por propia experiencia lo que es salir en busca de trabajo, cuando las malas épocas dejaban su carpintería vacía; él habla de los desocupados que esperan en la plaza sentados a que un patrón venga a contratarlos (Mt 20,1-7). 

Un hombre sencillo

Su forma de hablar es siempre la del pueblo: sencillo, claro, directo, siempre a partir de casos concretos. Su porte exterior era el de un hombre trabajador, con manos callosas y cara curtida por el trabajo y la austeridad de vida. Casa sencilla y ropa de obrero de su tiempo. Supo lo que es el hambre (Mt 4,2), la sed (Jn 4,7; 19,28), el cansancio (Jn 4,6-7), la vida insegura y sin techo. A veces no tuvo “ni dónde reclinar su cabeza (Mt 8,20).

Sabe cómo hace pan una mujer en su casa (Mt 13,33), cómo son los juegos de los niños (Lc 7,32), o cómo roban algunos gerentes (Lc 16,1-12) Habla del sol y la lluvia (Mt 5,45), del viento sur (Lc 12,54-55) o de las tormentas (Mt 24,27); de los pájaros (Mt 6,26), los ciclos de la higuera (Mt 13,28) o los lirios del campo (Mt 6,30).

Sufrió nuestras dudas y tentaciones

En la vida del hombre hay mucho de dolor y sufrimiento interior; de dudas, de angustias, de tentaciones. Jesús también quiso compartir todos nuestros sufrimientos interiores. Así puede entendernos y ayudarnos mejor:

Sufrió las mismas pruebas que nosotros, las mismas tentaciones, las mismas angustias. Sus dolores psicológicos fueron los nuestros (Heb 2,17-18; 4,15-16).  Hasta sintió la duda de cuál debía de ser el camino a seguir para cumplir la misión que el Padre le había encomendado, como se ve en el pasaje de las “tentaciones”. 

Conoció lo que es el miedo

El liberador del miedo supo también lo que es el miedo. Algunas veces se sintió turbado interiormente. Más de una vez deseó dar marcha atrás y dejar aquel camino, estrecho y espinoso, que había emprendido. Sintió pánico ante la muerte, hasta el grado de sudar sangre. Pero habiendo sentido el mismo miedo al compromiso que sentimos nosotros, él no se dejó arrastrar y no dio jamás un paso atrás (Jn 12,27; Mt 26,37-39):

Se sintió despreciado

Hay un dolor especial que sienten con frecuencia los pobres en su corazón: el sentirse despreciados. Jesús también sintió este dolor. Los doctores de la Ley no creían en él porque era un hombre sin estudios (Jn 7,15). Y la misma gente de su pueblo no creía tampoco en él, porque pensaban que un compañero suyo, trabajador como ellos, no podía ser el Enviado de Dios. Sus propios parientes le tuvieron por loco, por no querer aprovecharse de su poder de hacer milagros (Mc 3,21). El mismo pueblo llega a pedir a gritos su muerte y lo pospone a Barrabás, (Mt 27,16-25). Y en la cruz sufrió las burlas de todos (Lc 23,35; Lc 23,36-37; Lc 23,39).

A veces se cansó 

Jesús también sintió la pesadumbre del desaliento y el cansancio. Aquellos hombres rudos, que había elegido como compañeros, nunca acababan de entender su mensaje. Y él, a veces, se sintió como cansado de tanta rudeza e incomprensión:¿Hasta cuándo estaré con ustedes y tendré que soportarlos? (Lc 9,41). Hace tanto tiempo que estoy con ustedes, ¿y todavía no me conoces, Felipe? (Jn 14,9). Jerusalén, Jerusalén! ¡Cuántas veces quise reunir a tus hijos, como la gallina reúne a sus pollitos bajo las alas, y tú no lo has querido! (Mt 23,37-38).

Sufrió persecuciones

A él, que es la Verdad, se le acusó de mentiroso (Mt 27,63), embaucador del pueblo (Jn 7,47). Al Santo se le acusó de gran pecador (Jn 9,24), de blasfemo (Jn 10,33), y diabólico (Lc 11,15). Lo tomaron por loco (Jn 10,20; Lc 23,11). Dijeron de él que era un samaritano (Jn 8,48), o sea, un enemigo político y religioso de su pueblo. Y así pudo ir viendo con dolor cómo la gente se dividía y se apartaba de él (Jn 7,12-13; 10,20-21). Sintió la tensión de sentirse vigilado y buscado (Jn 7,30-32. 44-46; 10,39; 11,57). A veces tuvo que esconderse o irse lejos (Jn 12,36). Supo lo que es un apresamiento violento (Mt 26,47-55); lo que son las torturas, los juicios fraudulentos, los testigos falsos (Mt 26,57-69; 27,11-50); y una muerte ignominiosa, bajo apariencia de legalidad. 

Supo lo que es la soledad y la traición

Se sintió solo en su angustia (Mt 26,40). Su íntimo amigo afirmó por tres veces que ni siquiera lo conocía (Lc 22,55-60). En la cruz se sintió abandonado hasta por el mismo Dios (Mt 27,46). La dinámica de la Encarnación le llevó a sufrir todo dolor humano, para poder comprendernos y animarnos a acercarnos a él con toda confianza.

II. 3 - EL NACIMIENTO DE JESÚS

[110-117; 263-267]

Toda la segunda etapa es como el eco que amplifica el encuentro con “el Rey Eternal”, a quien me he comprometido a seguir. Será un conocimiento en profundidad de la persona de Jesús, de la naturaleza de su Reino y de las dificultades a superar. La propuesta será cada vez más definida, y ante ella deberé optar gradualmente, confrontando la vida de Cristo con la mía. 

La vida de Jesús comienza con María. Ella nos introduce en el misterio de su Hijo a través de esos recuerdos que “guardaba en su corazón”. San Ignacio nos enseña a pedirle insistentemente que nos “ponga con su Hijo”.

Medito y contemplo el nacimiento de Jesús, sus primeros momentos de vida humana. Como siempre, me pongo en la presencia de Dios y siento su mirada bondadosa descansar sobre mí, y le ofrezco todo mi ser. 

Primero, voy a contemplar en mi imaginación cómo una joven embarazada, junto a su esposo, bajó de Nazaret a Belén, porque el Emperador Romano ordenó realizar un censo general para poder cobrar tributos sobre toda la población. Caminan fatigosamente durante varios días. Como fruto del cansancio y la tensión, se le adelanta a María la hora del parto. Son pobres,  y no encuentran un lugar "decente" para dar a luz. Tienen que abrigarse en una cueva, refugio de animales domésticos..

Segundo, me coloco en esa cueva, esperando el nacimiento del Mesías, mirando y escuchando con admiración y cariño, pero sin romanticismos, todo lo que sucede. 

Tercero, pido lo que quiero: entrar en la mente de Aquel que escogió nacer como los más pobres. Pido amar a esta pequeña criatura, de tal forma que le pueda seguir siempre de cerca.
Entro más a fondo en el acontecimiento del nacimiento de Jesús. A veces, sólo observo a las personas: María, José y los demás. O capto algo de lo que dicen, sintiendo la emoción de sus palabras. O veo lo que están haciendo y todo lo que está pasando. Permito que todo lo que contemplo me hable acerca de mi vida y mi mundo.

Me muevo dentro de lo que imagino que sucede a mi alrededor. O me quedo con una u otra persona, compartiendo nuestros sentimientos, mientras que los acontecimientos siguen su ritmo. Palpo el ambiente de amor que se respira, en medio de aquel olor a estiércol…

Al concluir, me recojo en mi interior y comparto con el Padre Dios todo lo que me salga espontáneamente del corazón, o quizá hablo con María o con el pequeño Jesús. Como siempre, termino con un Padre Nuestro.

De modo parecido voy realizando cada día las otras contemplaciones.

Pasajes bíblicos sobre el nacimiento de Jesús:

a. Lc 1,46-55: El cántico de María, resumen de la misión de su Hijo. Revisar y madurar mi devoción a María…

b. Lc 2, 1-7: El Nacimiento de Jesús. Hacerme presente, admirado, "como un esclavito indigno".
c. Lc 2, 8-20: Los pastores reciben "la Buena Nueva" y van a ofrendar a su Salvador. ¿Qué veo yo y qué le ofrezco?

d. Lc 2,22-38. Jesús es presentado en el Templo. Ellos ofrecen a Jesús, su primogénito, y lo hacen como pobres que son. El viejo Simeón profetiza sobre la espada que atravesará el corazón de María. Contemplarlo todo, con inmenso cariño…

e. Mt 2, 1-12. Los tres magos, símbolos de los paganos en búsqueda sincera, siguen la estrella que les lleva a Jesús. Lo adoran y le ofrecen regalos. Abrir mi corazón, como Jesús, a toda persona de buena voluntad…

· Orar la Biblia, 8: Conocer a Jesús.

ORACIÓN

Padre Dios, la mejor muestra de amor que nos das es tu propio Hijo, nacido como nosotros y entre nosotros.

Jesús niño, quisiera poder acercarme a ti, con el cariño y la admiración con que María y José te sostuvieron en sus brazos, te acariciaron y te cuidaron. 

Enséñame a aceptar el cuestionamiento tremendo de ése tu nacimiento en extrema pobreza, sin quererlo dorar ni maquillar… Deja que me golpee tu eco en los niños nacidos en la miseria…

Hazme sentir esa bendita gracia que hacía que los sencillos y los sabios te buscasen y te encontrasen. Acepta el homenaje de mi corazón junto con el acto adorador de los pastores y los presentes de los magos. Con ellos, deposito ante ti lo que tengo y lo que soy, los dones que el mismo Padre me ha dado, para que los uses al servicio del Reino que vienes a construir.

Madre María, haznos ver en cada persona pequeña y débil la imagen de tu Hijo que necesita protección y cariño. Enséñanos a “ayudar” a Jesús, que crece hoy en medio de las amenazas de la corrupción ambiental. 

Niño Jesús, deseo ardientemente conocerte cada vez más a fondo, de forma que ya no pueda más vivir sin ti. Quiero buscarte constantemente, servirte sin desmayos, adorarte incansablemente; quiero disfrutar de tu presencia, ahora y para siempre…
Evaluación: 

- ¿Qué sentimientos más fuertes  tuve durante estas contemplaciones?

- ¿Cómo me está yendo en este nuevo método de las contemplaciones? ¿En qué puedo mejorarlas?

II. 3 - Lecturas complementarias

Se reza a un niño nacido en un establo. No cabe una mirada a las almas hecha desde más cerca, desde más abajo, desde más en casa. Por eso es verdadero el pesebre: un origen tan humilde para un Fundador no se lo inventa uno. Las sagas no pintan cuadros de miseria y, menos aún, los mantienen durante toda una vida. El pesebre, el hijo de carpintero, el visionario que se mueve entre gente baja, y el patíbulo al final… todo eso está hecho con material histórico, no con el material dorado tan querido por la leyenda.
Ernest Bloch

Cuando llegue, lo conocerás

no por el redoble de sus tambores

ni por lo imponente de su aspecto

ni por su atuendo suntuoso

ni por su manto y su corona.

Sabrás que es él por la armonía

que su presencia hará vibrar en ti.


Anónimo
Un mensajero del amor
Bajaste desde tu trono

hasta la puerta de mi cabaña.

Yo cantaba solo en un rincón,

y mi canto llegó a tus oídos.

Bajaste hasta la puerta de mi cabaña.

Hay muchos artistas en tu palacio,

que entonan canciones a todas horas.

Pero el canto de este pobre aprendiz

llegó a conmover tu amor.

Era el son de una suave tonada

entre la gran música del mundo;

y, con una flor como premio,

bajaste hasta la puerta de mi cabaña.


R. Tagore

Jesucristo enseña a los seres humanos

que hay algo en ellos que les sitúa

por encima de esta vida de ajetreos,

alegrías y temores.

Quien llega a entender la enseñanza de Cristo

se sentirá como un pájaro que no sabía que tenía alas

y ahora, de pronto,

se da cuenta de que puede volar,

puede ser libre

y ya no tiene nada que temer.


León Tolstoi

Que me agarre a ti inseparablemente,

que te adore incansablemente,

que te sirva perseverantemente,

que te busque constantemente,

que te halle gozosamente,

que te posea eternamente.

Con estas palabras, alma mía,

pide fervientemente

a Dios que te encienda, que te inflame

y que te haga arder completamente

en deseos de él.


San Anselmo
Día tras día, mi Señor,

te voy a pedir tres cosas:

verte más claramente,

amarte más tiernamente

y seguirte más fielmente.

Día tras día, día tras día, Señor...


Esteban Schwartz
Me quieres
Me lo dice el corazón

cuando se te sale por las puntas de los dedos

al hablarme.

Te quiero

Me lo dice el corazón

cuando se me sale por los ojos

al buscarte

   ... y ese algo más que me dice

mi tiempo tuyo.

Silencio

que no hay razón.

Sólo que necesito acostumbrarme.


Mª del Pilar de Francisco

La larga espera

No nos escandalicemos tontamente de las esperas interminables que nos ha impuesto el Mesías. Eran necesarios nada menos que los trabajos tremendos y anónimos del Hombre primitivo, y la larga hermosura egipcia, y la espera inquieta de Israel, y el perfume lentamente destilado de las místicas orientales, y la sabiduría cien veces refinada de los griegos para que sobre el árbol de Jesé y de la Humanidad pudiese brotar la flor… Cuando Cristo apareció entre los brazos de María, acababa de revolucionar el Mundo (Teilhard de Chardin sj., Himno del Universo).
Dios no ha venido
para explicarnos el sufrimiento,
sino para llenarlo con su presencia   (Paul Claudel)
II. 4 - INFANCIA Y JUVENTUD DE JESÚS

[132-134; 268-272]

¿Estoy entrando en la contemplación y en las repeticiones? San Ignacio insiste en que se hagan diversas repeticiones acerca del nacimiento e infancia de Jesús. Es importante empaparnos en el espíritu de los momentos iniciales de la existencia terrena de nuestro Salvador.

La vida de Jesús en Nazaret debe tener mucha importancia, puesto que le dedicó la mayoría de su permanencia histórica en este mundo. Sin duda alguna quiso subrayar lo decisivo que es en la construcción de su Reino la vida sencilla en la familia y en el trabajo, especialmente entre los pobres.

Puesto que él quiso hacerse en todo semejante a sus hermanos, lo contemplamos, casi recién nacido, sufriendo el dolor de los emigrantes. Podemos imaginar a sus padres buscando angustiosamente trabajo, sin entender el idioma y las costumbres de un país ajeno, sintiéndose despreciados y casi sin tener qué dar de comer a su hijo. Pensemos en Jesús medio anémico, como cualquier niño actual de un campamento de refugiados…

Al regresar a Nazaret, contemplemos a Jesús como un niño cualquiera de un pueblito perdido del interior. Le costaría aprender en la escuela (la sinagoga) porque su idioma materno, el arameo, no era el idioma oficial en el que se enseñaba, que era el hebreo. Vivía sujeto a sus padres. Y de muy jovencito ya sus manos sintieron el mordisco del trabajo.

No obstante, a los doce años deja asentado que el cumplimiento de la voluntad de su Padre Dios es lo primero. Pero vuelve a Nazaret y allá crece en todos los sentidos, físicamente, en sabiduría y en gracia de Dios. Vivió, como uno más, la vida escondida y anónima de un pueblo campesino. 

En los últimos años, muerto José, tuvo que hacerse cargo de su madre viuda. Casi no conocemos estos años de Jesús, pues compartió la vida de un hombre común y corriente. Pertenece al pueblo anónimo del que nada se sabe. Fue un “carpintero” de pueblo, hombre habilidoso, al servicio de todo el que necesitase de su ayuda. Igual trabajaría con el hacha que con el serrucho. Entendería de albañilería. Y sin duda alguna trabajó de campesino, pues ése era su ambiente. Aprendería por propia experiencia lo que es salir en busca de trabajo; él habla de los desocupados que esperan en la plaza sentados a que un patrón venga a contratarlos. Habla también de cómo el patrón exige cuentas a los empleados. O cómo los poderosos hacen sentir su autoridad; él también la sintió sobre sus propias espaldas.

Su porte era el de un hombre trabajador, con manos callosas y cara curtida por el trabajo y la austeridad de vida. Casa sencilla y ropa de obrero de su tiempo. Participó de la vida de los pobres. Supo lo que es el hambre, la sed, el cansancio, la vida insegura y sin techo.

En esta semana realizaré varias contemplaciones sobre la vida de Jesús en Nazaret, pidiendo conocerlo, amarlo y seguirlo. Conocerlo íntimamente, de amigo a amigo, de forma que me parezca a él en su vida familiar y de trabajo, en su austeridad y en su actitud radical de fidelidad al proyecto del Padre. También rogar a José y María que nos parezcamos a ellos como padres, sabiendo preparar a nuestros hijos para que puedan cumplir su misión en la vida.
Pasajes bíblicos sobre la infancia y juventud de Jesús:
a. Mt 2,13-23: Huida y regreso de Egipto. ¿Cómo me solidarizo con el dolor de los emigrantes: los sin-techo y sin-tierra? ¿Sé ver en los barrios periféricos el rostro sufriente de Jesús?
b. Lc 2,40-50: Encuentro en el Templo. Jesús dice que tenía que ocuparse de las cosas de su Padre. ¿Es para mí lo primero la voluntad del Padre? ¿Aceptamos los padres la vocación de los hijos, aunque no la entendamos?
c. Lc 2,39-40; 51-52: Jesús vive con sencillez su juventud, bajo la obediencia de sus padres, creciendo en edad, sabiduría y gracia. ¿Cómo me preparo yo para poder cumplir dignamente mi misión? ¿En qué estoy creciendo más?
d. Mc 6,3; Mt 13,55; (Mc 4,3-8; Mt 20,1-7): Jesús fue un obrero. ¿Valoro yo en su justa medida el trabajo manual? ¿Qué actitud tengo ante el mundo obrero? ¿Veo en los problemas obreros los problemas de Jesús?

· Orar la Biblia, 33: Vivir del propio trabajo.

ORACIÓN RESUMEN

Gracias, Jesús, porque quisiste vivir, como nosotros, los problemas y la felicidad de pertenecer a una familia.

Gracias porque te identificaste con los perseguidos, expatriados, emigrantes y marginados…

Gracias porque quisiste crecer obedeciendo a tus padres y a tus mayores, viviendo como pueblo sencillo, trabajando, rezando y alegrándote con tus amigos.

Gracias por tus manos anchas y callosas, gracias por tu rostro varonil curtido por el sol, gracias por tu sencillez de pueblerino, gracias por tu cercanía siempre servicial. 

En tu vida de Nazaret veo el trabajo de los pobres que no buscan aplausos ni dignidades, sino amar y servir.

Jesús, enséñame a ver al mundo como tú lo ves y a valorar las cosas y a las personas como tú las valoras.

Enséñame también a valorarme a mí mismo tal como tú me estimas.

Madre María, ayúdanos a saber ver en nuestros hijos en crecimiento al propio Jesús que crece en ellos. Enséñanos a respetar y a ayudar a crecer su propia vocación personal. Haznos conscientes de que nuestros hijos son más hijos de Dios que de nosotros mismos. Enséñanos a entregárselos al Padre.

Danos un corazón grande como el tuyo, en el que puedan entrar muchos hijos adoptivos… Que así sea.

Evaluación: 

- ¿He buscado a Jesús responsablemente durante esta semana, principalmente en los niños y jóvenes?

- ¿Cómo me he preparado para la oración diaria? ¿Qué puedo mejorar para los próximos días?

II. 4 - Lecturas complementarias
Jesús y los jóvenes

Jesús hace suyos los ideales juveniles, los vive con autenticidad y los comparte con sus discípulos, por un camino claramente juvenil, cual es el camino de la amistad. Jesús brinda a sus amigos un trato de confianza que ningún maestro judío daba a sus discípulos. En una atmósfera de auténtica amistad, al estilo juvenil, Jesús inicia con sus discípulos un camino nuevo: el camino de una comunidad que sea signo concreto del mundo que quiere Dios que sea su Reino. Jesús nos ayuda a ver así el rostro de Dios con unos rasgos característicos de un Dios eternamente joven. A los jóvenes de ayer, como a los de hoy, Jesús se presenta como el hombre joven y en este hombre joven revela el rostro de Dios (En camino hacia el Reino de Dios, Conf. Episc. Ecuatoriana).

Rodear a los hijos de amor

Al llevar un día a sus hijos para ser bautizados se han comprometido ustedes a educarlos en la fe de la Iglesia y en el amor a Dios. Al prepararlos a la sagrada Comunión están demostrando que han asumido ese compromiso y tratan de cumplirlo con sinceridad. Les pido que nunca renuncien a él... 

No se dejen engañar por la tentación de asegurar a sus hijos las mejores condiciones materiales a costa del tiempo y la atención que ellos necesitan para crecer "en sabiduría, edad y gracia ante Dios y ante los hombres". Si quieren defender a sus hijos contra la corrupción y el vacío espiritual, que el mundo presenta con diversos medios y, a veces, incluso en los programas escolares, rodéenlos del calor de su amor paterno y materno, y denles el ejemplo de una vida cristiana (Juan Pablo II, junio 97).

Opción preferencial por los jóvenes: Puebla (IV, 2)
La juventud no es sólo un grupo de personas de edad cronológica. Es también una actitud ante la vida... Tiene rasgos muy característicos: 

Un inconformismo que lo cuestiona todo; un espíritu de riesgo que la lleva a compromisos y situaciones radicales; una capacidad creativa con respuestas nuevas al mundo en cambio que aspira a mejorar siempre como signo de esperanza. Su aspiración personal más espontánea y fuerte es la libertad, emancipada de toda tutela exterior. Es signo de gozo y felicidad. Muy sensible a los problemas sociales. Exige autenticidad y sencillez y rechaza con rebeldía una sociedad invadida por hipocresías y antivalores... 

El papel normal que juega la juventud en la sociedad es el de dinamizar el cuerpo social. Cuando los adultos no son auténticos ni abiertos al diálogo con los jóvenes, impiden que el dinamismo creador del joven haga avanzar el cuerpo social. 

Lo que más desorienta al joven es la amenaza a su exigencia de autenticidad por el ambiente adulto en gran parte incoherente y manipulador y por el conflicto generacional, la civilización de consumo, una cierta pedagogía del instinto, la droga, el sexualismo, la tentación de ateísmo. 

La Iglesia confía en los jóvenes. Son para ella su esperanza. La Iglesia ve en la juventud de América Latina un verdadero potencial para el presente y el futuro de su evangelización. Por ser verdadera dinamizadora del cuerpo social y especialmente del cuerpo eclesial, la Iglesia hace una opción preferencial por los jóvenes en orden a su misión evangelizadora en el Continente.

Nuestros hijos necesitan creer que se puede tener esperanza. Y, para que sea posible, necesitan vernos vivir como razón de la esperanza. Labaké, Pensar la esperanza
Los hijos

Sus hijos no son de ustedes…

Aunque estén a su lado no les pertenecen.

Pueden darles su amor, pero no sus pensamientos; porque ellos tienen sus propios pensamientos.

Pueden albergar sus cuerpos, pero no sus almas; porque sus almas habitan en la casa del futuro, cerrada para ustedes.

Pueden esforzarse por ser como ellos, pero no traten de hacerlos como ustedes; porque la vida no retrocede ni se detiene en el ayer.

Son ustedes el arco desde el que sus hijos son disparados como flechas vivientes hacia lo lejos.

El Arquero es quien ve el blanco en el camino del infinito, y quien les doblega con Su poder para que Su flecha vaya rauda y lejos. 

Dejen que su tensión en manos del Arquero se moldee alegremente. Porque así como Él ama la flecha que vuela, así ama también el arco que se tensa.


     G. Jalil Gibrán

¡Estos niños!

Negros, rubios, tostados.

Hijos de toda raza que ha conocido el sol.

Colgados de los pechos de las madres ausentes.

Barrigudos de vermes; amarillos

de hambre y de malaria.

Comiendo arroz y carne negra

y una banana de superávit.

Muchos en cada casa, sin birth control ni píldoras,

sobrevivientes en la despiadada selección natural.

Ojos grandes. Caritas macilentas.

Cariñosos. Pasmados. Juguetones. Inermes.

Chapoteando, libres, en los charcos.

Desnudos en la lluvia, revestidos de sol.

Nadadores olímpicos más allá de los récords…

Expertos de la faca y la canoa.

Obreros sin edad y sin salario…

Futuros ciudadanos, ¿con título de voto?

¿con tierra propia en la reforma agraria?

"Hormiguitas de fuego", hormiguero del alma,

¡dolientes y adorables hormiguillas!

Pedro Casaldáliga

Época de elecciones 

Una vez que hemos empezado a conocer y amar a Jesús, entramos en un largo proceso de cuatro o cinco semanas para aprender a discernir y poder así realizar elecciones según los deseos de Dios.

Para entrar en este proceso comenzamos viendo las reglas que da san Ignacio para saber cómo comportarnos ante los posibles sentimientos contrapuestos que quizás vamos a experimentar. Nos vamos a enfrenta a situaciones ambiguas en las que lo desviado se nos pueda presentar disfrazado como recto [10]. Quizás ya no sintamos tentaciones groseras. Si alguien me ofrece asaltar un banco sin ningún peligro, no me sentiré tentado, e incluso me ofenderá el que me proponga hacerlo. Me siento seguro en mi determinación de seguir a Jesús.  ¿Pero es verdadera esta seguridad? San Ignacio dice que uno puede ser atacado y vencido bajo apariencia de bien. Puedo estar seguro de que nunca asaltaré un banco, pero no puedo estarlo de que con hábiles excusas busque conseguir un dinero sucio. 

Estas reglas van a descubrirnos que no bastan la buena voluntad, ni las ideas claras. Es peligroso creerse ya santo, como el fariseo que se creía “justo”.  Aun con buenas intenciones puedo engañarme e incluso hacer daño.

No es imprescindible que estas normas se vean ahora. Se pueden repasar en cualquier momento de la segunda etapa, según las necesidades del ejercitante, a criterio del acompañante. Pero si no se ven ahora, habrá que conocerlas antes de entrar en la tercera etapa.

Reglas para reconocer los movimientos interiores [328-334]

1 El camino de Jesús es de alegría profunda. Las tristezas o confusiones son contrarias a Jesús y proceden de engaños, falsedades o apariencias [329].

2  Una alegría y paz profunda e inesperada descubre la presencia de Jesús, que invita y atrae hacia lo suyo.  Por “inesperada” se entiende que no venga de imaginaciones, sentimientos o razonamientos con que uno la ande buscando [330].

3  Estos empeños nuestros (imaginaciones, razonamientos, etcétera) pueden dar origen a diversos tipos de entusiasmos y satisfacciones: unos que nos impulsan a la libertad en la causa de Jesús y otros que lo hacen en sentido contrario [331].

4  Es muy común empezar con buen rumbo y terminar perdiéndolo, o empezar con libertad y terminar con ataduras, por no descubrir cómo uno mismo poco a poco se puede engañar [332].

5  Hemos de estar muy atentos a los procesos de nuestros pensamientos y planteos:  si de principio a fin son positivos, hay que seguirlos. Pero si empiezan con buen rumbo y luego van desviándose, o se va perdiendo la verdadera libertad, o la tranquilidad y paz profundas, entonces habrá que resistirse a ellos [333].

6  Cuando esto anterior sucede, ayuda mucho detenerse para revisarlo: cómo poco a poco se fue cayendo en el engaño y se fue perdiendo la libertad, y se fue uno apartando de Jesús y su causa; y cómo se perdió la alegría y la paz interiores. Y sacar lección de esta experiencia, para cuando de nuevo se empiece a presentar el caso [334].

7  A quien va siguiendo más y más el camino de Jesús, las invitaciones o llamados de él le parecen como naturales, y los contrarios le resultan estridentes. Y sucede a la inversa a quien no se domina a sí mismo y carece de libertad y rumbo.  Y la razón es clara: que algo entra con suavidad en lo que se le parece y choca con lo que le es contrario, como una gota de agua que de muy diversa manera cae en una esponja mojada o en una piedra [335].

8   Cuando se dan la paz y alegría inesperadas, señales de la presencia de Jesús, hay que tener mucho cuidado, pasadas ellas, en el tiempo que sigue, en que uno queda predispuesto para hacer cualquier cosa.  Porque puede ser que con ese buen ánimo se le ocurran a uno cosas o proyectos que no son los de Jesús o aun son contrarios a él y a su causa;  y para distinguir unos de otros hace falta detenerse mucho a examinarlos antes de darlos por válidos y comenzar a realizarlos [336] (Félix Palencia).

Complemento bíblico

San Pablo da algunos criterios para reconocer la verdadera consolación. Él ofrece diversas listas de los frutos del Espíritu (Ef 5,8-21; Gál 5,17 a 6,10; 1Cor 13,4-7): Bondad, justicia, verdad, gratitud, ayuda mutua, alegría, paz, generosidad, comprensión, bondad, confianza, mansedumbre, dominio de uno mismo, paciencia, servicialidad, sencillez, capacidad de perdón…

Estos dones son comunitarios. Tienen la función de crear la comunidad, además de conseguir la plenitud personal. La dimensión comunitaria, después de Puebla, se ha de extender a las relaciones sociales condicionadas por estructuras empapadas de materialismo que aplastan a los pobres (P 30). La preocupación por los pobres (P 31-36) da el último toque de veracidad a nuestras mociones interiores.

Filipenses 1,9-11 dice que con el amor se alcanza “buen juicio” en todo. Este buen juicio es el realismo, entendido como capacidad de captar la objetividad de las personas y circunstancias, sin exigir más de lo que pueden dar. Este es otro de los grandes criterios de madurez espiritual.

Para finalizar recordemos que la aceptación de humillaciones y pobreza con tal de seguir de cerca a Jesús (147) es la esencia de toda verdadera consolación y la condición necesaria para alcanzar el realismo, íntimamente ligado al seguimiento de Jesús pobre y humilde.

II. 5 - DOS BANDERAS: 

Dos sistemas de valores

[136-147]

Comienzo ya "a investigar y a preguntar al Señor en qué vida o estado se quiere servir de mí" [135]. En la meditación del Reino le dije que quería seguirlo, al precio que fuera necesario. Después he pedido con insistencia que de verdad lo conozca, lo ame y lo siga. Aun no sé cuál es el camino concreto desde el que debo realizar su seguimiento, pero soy consciente de que me debo "disponer para llegar a la perfección en cualquier estado o vida" que él me dé a elegir. En las tres meditaciones próximas me voy a preparar para poder discernir qué es lo que él quiere de mí: En las Dos Banderas aclararé mis criterios, en las Tres Actitudes haré un test a mi voluntad, y en los Tres Niveles de Amor chequearé mis capacidades afectivas. Así estaré preparado para llegar sin autoengaños a las Elecciones. 

Dice San Ignacio [148] que este ejercicio se debe hacer dos veces, y repetirlo más tarde otras dos veces más, señal de que es muy importante; e insiste en que no se deje el "triple coloquio" del final.

Siento la presencia amorosa de Jesús y me pongo a su disposición. Reconozco que estoy continuamente tironeado por dos proyectos de vida distintos: el de la Humanidad Nueva de Jesús y el viejo proyecto de Lucifer, personificación simbólica del mal organizado. Luchan entre sí la verdad y el engaño, la libertad y la esclavitud, el amor y el odio: una Sociedad de Vida y una sociedad de Muerte. Son como dos formas contrarias de entender la existencia humana, en las que yo también estoy implicado, consciente o inconscientemente.

Pido a Jesús que me dé valor para distinguir con claridad los dos sistemas de valores existentes:

- Conocer los engaños de las fuerzas del anti-Reino, y ayuda para desmontar su mecanismo. Se trata de reconocer las  seducciones y trampas que me apartan de Jesús. Le suplico que me abra los ojos para caer en la cuenta de que el "camino" que ofrece el enemigo es una trampa: atrae mucho (seduce), pero no da lo que ofrece (frustra). 

- Y conocer también el estilo de vida que presenta Jesús. Le ruego que me abra los ojos y me dé fuerzas para entender y seguir con sinceridad su propuesta de vida. 

1. LA BANDERA DEL ESPÍRITU DEL MUNDO

• Imaginar simbólicamente que el caudillo de todos los enemigos de la humanidad toma asiento en los inmensos Edificios de la Nueva York Financiera, con todo su aparato de burocracia, en un escenario descomunal, lleno del ruido y la algarabía de la Bolsa Mundial de Valores. Es un lugar de confusión y perdición, de disfraces y apariencias, templo de los ídolos que para subsistir necesitan que se les ofrezcan la vida de los pobres. Bajo su bandera, en esa región de frías y lujosas oficinas, los caudillos del Neoliberalismo, con una inmensa insensibilidad social, puesta su mirada sólo en sus dividendos, quieren imponer la “economía de mercado”, inmisericorde con el mundo real de los necesitados.

• Considerar después cómo estos ocultos jefes llaman a innumerables agentes de Bolsa y Comercio, y a los medios de comunicación, y los esparcen por todo el mundo. Llaman a todos los "demonios", para que no dejen un lugar en la tierra, ni un solo rincón en los corazones, en donde no se imponga una adoración absoluta al "mercado", a la concentración de poder, al consumismo y placeres egoístas.
• Los "jefes" utiliza el poder y la influencia para persuadir a las personas sutilmente: 

Deben procurar que la gente se apeguen a las cosas, empezando por las más necesarias y siguiendo con las menos, para depender de ellas y así ir olvidándose de Dios poco a poco. 

Con esto se vuelvan vanidosas, pensando que valen en la medida que tienen esas cosas a las que se han apegado.

Finalmente se vuelvan soberbias, creyendo que en realidad no necesitan de Dios, y que a las demás personas sólo las necesitan para utilizarlas.

La codicia de riquezas lleva fácilmente a la ambición de poder, junto con una búsqueda insaciable de honras y placeres y así, como consecuencia, se llega a desarrollar una tremenda soberbia. Y a partir de estos tres escalones se llega a todo tipo de corrupción.

• Todo ello realizado con educación y técnica, bajo “apariencia de bien”, con “libertad y democracia”. Las mentiras deben ser presentadas de forma atrayente; y las injusticias, bajo apariencia de "progreso". El más refinado marketing debe ser cuidado con esmero. Sólo les interesa que existan consumidores, con la menor conciencia posible y lo más desunidos que se pueda. Las personas que no son útiles al mercado o lo cuestionan  han de ser eliminadas, pero haciendo el menor ruido posible. No cuenta para nada eso de la “dignidad humana”. El Mercado es el dios absoluto, el fin y la medida de todo proyecto "racional".

Para satisfacer a estos "dioses" les ofrendan la sangre de los pobres, en sus templos del Mercado. El acaparamiento de riquezas y poder entroniza al orgullo como criterio absoluto de valor, que incita a sus adoradores a:

‑ Vivir cada vez más insertos en la sociedad de consumo, a todos los niveles...

‑ Vivir pendientes de la dictadura de la moda, que implanta con crueldad sus criterios de felicidad y belleza... 

‑ Usar para provecho propio puestos políticos, aun sin la debida preparación, subiendo en la escala social al precio que sea: calumnias, extorsiones, atropellos, competencias desleales...

- Apagar con dureza las críticas, cuando se ocupan cargos; o criticarlo todo si se es súbdito...

- Crear leyes aparentemente democráticas, pero que de hecho favorecen sólo a los privilegiados.

‑ Sentirnos "inocentes" y "protegidos" frente a la pobreza, ciegos y sordos ante la realidad de los empobrecidos, "comprando" en el mercado religioso la "salvación" que los falsos profetas ofrecen...

- Despreciar y explotar sistemáticamente a los pobres, y reprimirlos siempre que molesten....

También yo me siento tentado de forma parecida, aunque más sutilmente. Puede dominar mi orgullo o encerrarme en mi egoísmo de grupo o escudarme tras el pesimismo o el fatalismo… Cosas útiles y necesarias pueden deslumbrarme cuando empiezo a querer más de lo necesario.... Caigo con facilidad en la trampa de aparentar lo que no soy. 

Es posible que los dinamismos del mal me estén bajando a niveles donde nunca pensé llegar... Tengo que examinarme sinceramente de que hasta qué punto los criterios del mundo determinan mis normas de conducta…

Pasajes bíblicos para profundizar en el conocimiento del espíritu del mundo:
a. Repasar las meditaciones de la primera etapa sobre el mal del mundo (I,2).
b. Ap 18: Juicio contra "Babilonia", símbolo del orgullo acaparador y opresor.

c. 1Jn 2,15-17; Lc 6, 24-26: "La corriente del mundo".

d. Sab 2,6-24: Materialismo egoísta y opresor del que no cree en Dios.

2. LA BANDERA DEL ESPÍRITU DE JESÚS 
• Miro con los ojos del corazón cómo Jesús se establece en una humilde casa de un barrio pobre de una pequeña ciudad, en un país subdesarrollado. Lo veo sencillo, alegre y contento de hacer siempre el bien a todos. En el ambiente se respira esperanza. Muchas personas, entusiasmadas con su persona y su mensaje, rodean a Jesús.

• Jesús hace un llamamiento a todos los hombres y mujeres que "enamorados de la vida", luchan por la justicia y el amor. Llama a todos los hombres y mujeres por "su propio nombre" para que vayan por el mundo a llevar la BUENA NUEVA DE DIOS. Él llama a jóvenes y ancianos, casados y solteros, sacerdotes y religiosas, obreros y profesionales...

• Escucho la conversación de Jesús, en la que dice que: 

Es necesario aprender a compartir lo que soy y tengo, es decir, llegar a una disponibilidad total, al estilo de Jesús, en servicio al Reino, lo cual lleva a:

- Renuncia a todo poder opresor-represor. 

- Renuncia al crecimiento individual a favor de un progreso comunitario.

- Ofrecer servicios profesionales eficientes, con respeto y cariño.

- Despojo voluntario a favor de los hermanos: austeridad compartida.

- Ser servidor de las nobles esperanzas de los pobres y de los pueblos: Todos al servicio de los pobres, muchos cerca de ellos y algunos viviendo con ellos, según lo que veamos que nos pide Dios. 

- Aprender a asumir los conflictos, ofensas y desprecios que se siguen del compromiso con Jesús y su Reino.

- Revestidos de los mismos sentimientos de Cristo, que no vino a ser servido sino a servir.

- Con esa felicidad que está más en el dar que en el recibir, con la confianza puesta sólo en Dios.

- Gozando de la realidad de que todo es don, gracia de nuestro Padre Dios.

Los tres hitos en el programa de Jesús son: el primero, desapego a las cosas, frente al ansia de riquezas; el segundo disponibilidad al sufrimiento y al desprecio, frente al deseo desenfrenado de placer y honores; el tercero, dependencia y confianza absoluta en Dios (humildad), frente a soberbia. Y de estos tres escalones ir caminando hacia el Reinado del Padre por la senda del servicio por amor... 

Con Jesús será posible construir un mundo nuevo, el Reino del Padre, en el que todos podamos ser realmente hermanos, en el respeto y la complementariedad; desde la humildad cristiana, con sencillez, sin desanimarse por las críticas, los fracasos y los sacrificios de la lucha; desde una alegría profunda, caminando con él, con un corazón grande y creador, siempre amable y comprensivo... Las Bienaventuranzas son su guía, como veremos enseguida.

Jesús propone, en resumen, tres escalones que tenemos que seguir  en su seguimiento:

* amar más la pobreza que la riqueza, es decir: compartir lo que soy y tengo, en vez de acumular.

* preferir las ofensas y menosprecios antes que los honores mundanos, es decir: ser muy libres en todo.

* escoger la humildad y no la soberbia: actuar con sencillez total.

Sólo a partir de estos pasos es posible seguirle de veras en su tarea...

Ante este programa, y frente al otro, reflexiono y me pregunto:

• ¿Voy aprendiendo a distinguir los criterios del mundo de los criterios de Cristo?

• ¿Caigo en la cuenta de que el mal espíritu me ofrece a veces propuestas que parecen buenas?

• ¿Por qué caminos en concreto me tienta a mí el espíritu del mundo?

• ¿Qué criterios de Cristo van tomando cuerpo en mi personalidad?

Triple coloquio  [147]
Primero pido a María que le ruegue a su Hijo que me otorgue la gracia de ser recibido bajo su bandera, teniendo el valor de entrar de todo corazón en su sistema de valores. Le suplico que no me dominen las ansias de acumular riquezas y poder, ni me importe el vano honor del mundo, sino que sepa vivir con sencillez, al estilo de Jesús. Le pido también que me quite el miedo a ser despreciado y a sufrir, de modo que nada me impida seguirle de cerca. Termino con el Ave María.

Después le pido a Jesús el privilegio de permanecer con él bajo su bandera, sintiendo lo que él siente y haciendo lo que él hace.  Le suplico me libere de mis miedos a la "pobreza" y al "qué dirán"... Alma de Cristo…

Finalmente, me dirijo al Padre y le pido las mismas gracias. Termino con el Padrenuestro.
La profundización bíblica se propone en el próximo tema sobre las Bienaventuranzas.

II. 6 - ACTITUDES DE LOS SEGUIDORES DE JESÚS: 

BIENAVENTURANZAS Y PADRE NUESTRO

[278]
Jesús proclama en el Sermón del Monte el manifiesto del Reino. En él propone nuevas actitudes ante la vida, apoyadas en una nueva imagen de Dios. De esa nueva imagen del Padre que él propone nace una nueva conducta de hijos y, por consiguiente, de hermanos. En esta semana vamos a meditar este discurso de Jesús, centrándonos en dos resúmenes: las Bienaventuranzas y el Padre Nuestro.

Las Bienaventuranzas son un resumen de las actitudes básicas que debemos tener ante los hermanos los seguidores de Jesús, siguiendo las huellas de su ejemplo.

Jesús afirma que son felices los que tienen como deseo fundamental en su vida el hambre de que se cumpla en la humanidad el proyecto del Padre Dios. Pero sufren porque se dan cuenta de que estamos lejos del ideal divino. Y por ello se solidarizan, con entrañas de misericordia, con las víctimas del anti-Reino, pero sin violencia, sin apuros ni improvisaciones, sino con la mansedumbre eficaz de una buena preparación y planificación; y con corazón puro, lleno de amor, sin manchas egoístas de intereses personales. Así se convierten en constructores de la paz, esa paz de Cristo, que no es la del mundo, sino fruto de la justicia de Dios. Son felices los que saben mantenerse firmes en esta actitud cristológica a pesar de las intrigas y persecuciones que les pueda infringir el mundo de los orgullosos egoístas. Éstos son verdaderamente los pobres con Espíritu, con el Espíritu de Jesús, que han optado por ser pobres como él, y por eso saben compartir con sus hermanos todo lo que son y tienen, y así consiguen la cumbre de la felicidad. De ellos es el Reino de Dios, pues ellos son de veras hijos de Dios.

El Padre Nuestro es un resumen maravilloso de la nueva actitud ante Dios que propone Jesús. 

Comienza esta oración típica con un acto de fe: Jesús nos invita a dirigirnos a Dios con la confianza y seguridad con la que un niño pequeño se siente en los brazos de su papá: ¡Abbá! Éste es el eje principal de la oración: creer que Dios es siempre y enteramente bueno para con todos sus hijos. Una vez afirmado en qué tipo de Dios creemos los seguidores de Jesús, él nos enseña a realizar tres peticiones. La primera es que le conozcamos a ese Papá realmente como es: siempre bueno y lindo. La segunda es que lleguemos a vivir como él quiere, como auténticos hermanos, todos hijos queridos por él: ése es su Reino. La tercera es que se cumplan esos lindos ideales de Padre bueno que él tiene para con todos y cada uno de nosotros.

En la segunda parte nos enseña Jesús a desear que el pan del progreso integral llegue a todos por igual, mostrando así que somos hermanos. A continuación nos hace pedir algo sumamente atrevido: que el Padre Dios nos perdone las deudas que tenemos con él en la medida en que nosotros perdonemos a los hermanos que nos han ofendido; así demostraremos que creemos de veras en la paternidad universal de Dios. La oración de Jesús acaba con una pareja de peticiones que no son sino el reverso de la primera. Allá le pedíamos a Dios conocerlo tal cual es; ahora le suplicamos que no nos deje deslizarnos en esa tentación que nos asedia continuamente de inventarnos otros dioses a la medida de nuestras vulgaridades: éste es el mal radical del que nacen todos los otros males.

Pido a Jesús que sepa admirar la profundidad de sus actitudes y que pueda sembrar y enraizar en mí las mismas actitudes que él tuvo. Escucho sus palabras, de forma que su poder y su persona me transformen.

Oración sobre las nuevas actitudes de los seguidores de Jesús:

a. Mt 5,1-16; Lc 6,20-26: El sistema de valores y antivalores de los seguidores de Jesús. ¿Cómo los vivo yo?

b. Mt 5,17-48: Nueva actitud ante la Ley (5,17-20) y ante los hermanos (5,21-48). Ver con sinceridad mis actitudes.
c. Mt 6,1-18: Nueva actitud ante Dios: La oración de los discípulos de Jesús. Cotejar de qué estilo es mi oración...

d. Mt 6,19-7,12: Nueva actitud ante los bienes materiales (6,19-34) y ante el prójimo en general (7,1-12).

e. Mt 7,13-29; Mt 20,25-28; Jn 13,13-17: Los seguidores de Jesús se conocen en sus obras de servicio. 

· Orar la Biblia, 5: Padre Nuestro.

ORACIÓN RESUMEN
Jesús, algunas veces me espantas cuando llegas, pues imagino que me pedirás lo que no tengo o lo que no me haría feliz… Tus caminos me resultan raros, a contracorriente…

Pero me fío de ti y, de todo corazón, deseo querer lo que tú quieres y sentir lo que sientes, pues tú eres la felicidad, aunque una felicidad muy distinta a la de este mundo.

A ejemplo tuyo, quiero sentir hambre imperiosa de que se cumpla el hermoso proyecto que el Padre tiene para con todos sus hijos. Para ello necesito asimilarme tu dolor rebelde y tus entrañas de misericordia ante las víctimas del anti-Reino, con mansedumbre eficaz, con amor cristalino, con la fortaleza de un lapacho…

Quiero, junto contigo, ser constructor de paz, esa paz tuya, fruto de la justicia. 

Enséñame a compartir todo lo que tengo y soy, sencillo, generoso, prudente…, ¡eficaz!

Conviérteme, junto a ti, en constructor de tu Reino, sin dudar ante las contradicciones… 

Quiero ser pobre y libre como tú, a tu estilo, desde la fe en el Padre…

Examen de la oración…
¿He preparado con diligencia las meditaciones de esta semana?

¿He concretado suficientemente lo que Dios me pide respecto a mis actitudes ante la vida? Dejarlo todo por escrito.

Sería importante profundizar en este tema a partir de algún libro de lectura espiritual.

Recomendamos: Juan Mateos, El Sermón del Monte, CD Fe y Vida, Biblia NT;

 http://www.servicioskoinonia.org/biblioteca/biblica/
Normas sobre escrúpulos [345-351]
Como es frecuente que los que hacen Ejercicios sufran de escrúpulos, san Ignacio da estas notas.

1. A veces uno piensa que es pecado lo que no lo es o que tiene responsabilidades que realmente no le pertenecen. "Como sucede cuando alguno después que casualmente ha pisado una cruz de paja piensa que ha pecado". Esto es simplemente un error y engaño, y no un escrúpulo [346].

2. Otras veces uno se empeña exageradamente en su afán de seguir a Jesús, y se esfuerza por encima de sus fuerzas, dudando siempre con angustia hasta dónde debe llegar o no, qué hizo o qué no hizo, si pecó o no pecó... Cuando "siento en esto turbación... es escrúpulo y tentación que pone el enemigo"  [347].

3. El primer caso es siempre negativo, pues no es más que un error y un juicio falso, y hay que aprender a no hacerles el menor caso. El segundo, por algún tiempo puede ser positivo si es que nos ayuda a hilar más fino y a enderezar y purificar las intenciones, con tal que la duda no dure demasiado [348].

4. Considerar el modo de ser diverso de cada uno: porque quien es tolerante consigo mismo, corre el riesgo de irse tolerando más y más, hasta que fácilmente se esclavice a sí mismo y se desvíe. Y quien es estricto, corre el peligro contrario, de exigirse más y más, hasta hacerse la vida imposible y cerrarse todo camino [349].

5. Quien quiere avanzar ha de ir en contra de las tendencias que lo frenen o desvíen: si tiende a tolerarse demasiado, procure exigirse; y el perfeccionista procure mantenerse en un término medio [350].

6. Cuando uno se ha propuesto hacer o decir algo por seguir a Jesús, pero le viene el miedo de volverse por ello más orgulloso, dialogue con Jesús y siga adelante, procurando purificar su intención [351].
La opción por los pobres y la superación de la pobreza

Los cristianos optamos por los pobres porque Dios opta por ellos. Y nuestro Dios opta por ellos por ser como es: bueno...

La opción por los pobres no tiene como objetivo directo, inmediato, la superación de la pobreza, sino la humanización de los pobres, su personalización... Pues la opción por los pobres es ante todo una relación, una alianza, un jugarse por ellos la suerte...

La opción por los pobres, como alianza con los perdedores de la historia (que son también sus víctimas), es siempre en cierto modo perder la vida. Ése es su precio tremendo. Por eso se la tiende a silenciar o a desnaturalizar, de modo que ya no sea una relación, sino sólo una contribución económica, pero que no comprometa a la persona y a su proyecto vital. Y, sin embargo, sólo esa relación vital salva al pobre y a quien la entabla. Al pobre lo salva de su minusvalía y el que opta es liberado de su alienación. Lo que salva es la trascendencia que implica la relación: salir de sí y llegar respetuosamente al otro, y en esa doble trascendencia, la trascendencia mayor de dejar actuar al Espíritu, de reconocer a Jesús en el pobre, y de obrar el designio del Padre...

El pobre que recibe a Dios en su corazón tiene en sí la fuente de vida. Y por eso es dichoso, aun en medio de terribles carencias y privaciones... Si acepta su relación con Dios ya no está excluido sino reconocido, ya no vive solo sino acompañado, ya no está en la desgracia sino en la gracia de Dios. Y la gracia aceptada agracia y es fuente de vida... La fe en Dios se expresa como fe en sí mismo, en su capacidad de responder, de experimentarse como persona y como sujeto...

Personas así no se resignan sino que, como expresión del respeto que se tienen a sí mismos, emprenden con paciencia el camino para conseguir más elementos vitales y el camino de capacitarse para lograrlo. Es un nuevo dinamismo de vida que desata la fe en Dios: la fe en sí mismo y en los hermanos.

Quienes optan por los pobres según el Espíritu de Jesús, no tanto les dan cosas, sino que en primer lugar entregan la propia persona a la aventura abierta de compartir su vida y destino... 

Me doy perfectamente cuenta que esta opción por los pobres es objetiva y subjetivamente contradictoria con la opción de la figura histórica vigente, que implica una opción por no considerarlos, incluso por excluirlos... Se tiende a organizar la convivencia de tal forma que uno pueda pasar toda la vida sin entrar en contacto con los pobres ni dejarse afectar por ellos... 

Nos parece decisivo el aporte específico de la opción cristiana por los pobres de los no-pobres: el echar con ellos la suerte como correspondencia y sacramento de la opción de Dios por ellos. El que los pobres sepan realmente que Dios los prefiere a ellos hasta el punto de ser su Dios, puede ser el punto de apoyo absoluto indispensable para ponerse en movimiento, superando tantos datos y experiencias que marchitan su esperanza de superación y su fe en ellos mismos... Se necesita la alianza entre los pobres que han optado por ellos mismos y otros grupos de no pobres que tanto en sus propios países como en el mundo opten también por ellos.

La opción a la que nos referimos es una relación tan determinante que es capaz de ir poco a poco configurando tanto el tren de vida como el entorno vital y la misma profesión... La dinámica de la opción por los pobres tiende a la constitución de una nueva cultura alternativa... (P. Peter Kolvenbach sj., 2-2-98)

Plegaria de las bienaventuranzas

Temo, Señor, una pobreza sin subterfugios,

   porque no comprendo la riqueza de la donación…

Miro con recelo toda aflicción,

   pero es que no experimento la serenidad del consuelo…

Soy violento, hombre de espada y de golpe bajo,

   y así pienso alcanzar un lugar digno en la tierra…

Hambre y sed de justicia me dan pánico;

   por eso no me siento saciado, sino vacío…

Soy duro, inmisericorde, intransigente,

   y, sin embargo, exijo toda la misericordia para mí…

Por eso te pido pobreza enriquecida.

Te pido aflicción consolada.

Sed y hambre de justicia te pido, para ser saciado.

Te pido ser misericordioso para alcanzar misericordia.

Déjame ser sincero de corazón porque deseo verte.

Te pido valentía para que me persigan por mi fidelidad.

Señor Jesús, Cristo magistral del cerro bienaventurado,

imprime estos "criterios de dicha" en mí.

Norberto Alcover sj.

II. 7 - TRES ACTITUDES

Test de la libertad

[Tres binarios: 149-157]

No basta con "pensar" que es bueno seguir a Jesús; ni con "prometer" que vamos a  hacer el bien y trabajar mucho; ni con "querer" trabajar por el Reino, si es que no se ponen los medios para ello. Todas estas cosas nos pueden pasar en la vida y también en los Ejercicios. Por eso san Ignacio nos dice que tenemos que concretar mucho nuestras decisiones, y para ello nos anima a una reflexión todavía más profunda que la de las Banderas. En ellas entendí un poco mejor los criterios para seguir a Jesús o para apartarme de él. Ahora me toca analizar cómo está mi voluntad y hasta qué grado es realmente libre. Pretendo evaluar y desenmascarar los posibles engaños acerca de la disponibilidad real de mi voluntad, de forma que desaparezcan los afectos desordenados que podrían torcer una elección de acuerdo a los deseos de Dios.

Aunque uno tenga las ideas claras, los "enganches" de nuestros deseos son los más difíciles de superar. En el Principio y Fundamento vimos que el hombre no nace programado, sino que tiene que buscarse un "para" desde su libertad. Pero no somos libres del todo, pues estamos apegados a deseos y temores que nos impiden caminar mejor… 

San Ignacio me quiere prevenir contra la gran capacidad de autoengaño que tenemos todos. Esta meditación analiza los mecanismos sutiles que pueden limitar la decisión ya tomada en las dos banderas. La tentación no se presenta generalmente como rechazo a la invitación de Jesús, sino como búsqueda de respuestas ineficaces. Ignacio me quiere prevenir contra toda esa trama de mecanismos internos, personales y comunitarios, que se desencadenan en mi interior y que hacen que mi seguimiento de Jesús acabe perdiendo su fidelidad y generosidad. 

Primero traigo a mi memoria una pequeña historia, que me puede servir de ejemplo simbólico:

Tres parejas creyentes realizan un gran negocio que les produce a cada una cien mil dólares. Ellos quieren ser buenos cristianos, pero no está del todo clara la forma como se realizó la operación. Después de varias semanas, en una de sus reuniones, tímidamente comienzan a contar cada una sus sentimientos. Se sienten incómodos con el dinero que han adquirido. Notan cambios en su espíritu. En cierto modo, ya no se sienten en armonía con Dios. Admiten sentirse gozosos de haber realizado aquel negocio. Sin embargo, parece que esa plata está contaminando sus vidas, ya que no está claro si hubo o no corrupción en la operación.
Segundo, me pongo delante de Dios, de los santos y de las personas a quien quiero, deseando ser honrado a cabalidad en mi seguimiento a Jesús. Mucha gente deposita sus esperanzas en mí, "sueña" con mi ayuda, y por ello le pido a Jesús que le sea transparente fiel para poder ayudarles con eficacia. Esta meditación va a prepararme para que pueda elegir libremente y acertar en mi elección. Por eso tengo que ponerme delante de Dios y de "sus santos"  (aquellas personas que acertaron en su "para"). Siempre y cuando uno quiere tomar una decisión importante, ayuda contar con personas de las que se fía. Yo solo me puedo engañar; verme delante de Dios y sus santos me ayudarán.

La petición concreta de esta meditación será que de verdad ponga los medios que más me lleven a vivir bajo la bandera de Jesús. Y es en lo concreto, en donde se ve si mi corazón está determinado a seguir de verdad a Jesús o no. No elijo aun, sino que pido gracia (ayuda, luz, fuerza,) para prepararme a escoger con libertad mi mejor manera de vivir el “para” del Principio y Fundamento.

A continuación analizo el comportamiento de cada pareja y reflexiono para ver hasta qué grado y en qué me identifico con ellas.

La pareja cobarde: 

Querrían quitar el apego que a esa fortuna tienen, para hallarse en paz con Dios y con su conciencia. Hablan mucho en teoría sobre el asunto. Pero va dejando los plazos de un día para otro, y nunca ponen los medios necesarios. Son esas personas que manifiestan muchas veces su "preocupación angustiosa" por los problemas de la corrupción o del compromiso con los pobres, pero no pasan de ahí. En el fondo no se atreven a confesar que "no quieren" poner los medios para estar en una situación en la que Dios les dé la fuerza para cambiar y comprometerse. No se atreven a ser "honrados" consigo mismos. Suelen ofenderse cuando se les dice que sus deseos son sólo palabras. Tienen una extraña viga en los ojos y en el corazón, que les impide sincerarse. De hecho, no quieren poner los medios eficaces para encontrar la voluntad de Dios porque no quieren renunciar a "lo que da gusto". Y así la vida se les va escapando de las manos y sus "esfuerzos" resultan estériles. 

En nuestra historia personal, familiar o comunitaria hay muchas cosas que podríamos decir que se han ido acumulando, y muchas veces "nadie" parece saber cómo, sencillamente están ahí, o sencillamente siempre se ha hecho así. Y muchas veces también pareciera que es mejor dejar las cosas como están, como si se tuviera miedo de averiguar o tomar postura sobre ellas... 

Se encuentra una actitud así en el joven rico: (Mc 10,17-22) o en los que dicen que sí pero no hacen (Mt 21,30).
La pareja incoherente: 

La segunda pareja continúa también con su inquietud. Quieren conservar el dinero y no entienden por qué deben deshacerse de él, pero quieren vivir en paz con Dios. Por eso, algunas veces dan limosnas a los pobres... Ellos ponen algunos medios, pero no "el" medio eficaz.  Quieren quedar bien, como si bastase con quererlo o soñarlo... Pretenden luchar contra su apego, pero de forma que conserven eso a lo que están aferrados. Con lo cual se están engañando, pues pretenden que venga Dios donde ellos quieren. Estas personas, aunque tienen quizás las ideas claras, no buscan con sinceridad lo que Dios quiere. De hecho, para ellos la plata es el absoluto, y no Dios. Siguen queriendo seguir a Dios, pero a su antojo. Se trata de “alienados”, que ven en la proyección de sus deseos o caprichos el cumplimiento de la voluntad de Dios, haciendo así del medio un fin.

En este segundo tipo de personas está expresada nuestra capacidad de autoengaño. Es esa extraña habilidad que tenemos para justificarnos delante de los demás, de tal manera que nos las ingeniamos para tener siempre la razón. Buscamos compañeros para reforzar nuestra opinión, planteamos simuladamente nuestros apoyos a aquellos cuya ratificación necesitamos a fin de movernos sin trabas (cuando súbditos), o presentamos sólo algunas razones a fin de llevar a cabo nuestros propósitos sin que se levanten protestas (cuando somos responsables de algo). Al principio puede comenzar por un mero engañar a otros respecto de mí mismo; pero el peligro es que uno acaba creyéndose este engaño. Para hacer el mal, necesitamos casi siempre mentir, sobre todo mentirse a uno mismo.

Nos inventamos tretas para convencernos de que estamos obrando bien, y hasta intentamos convencer a Dios de ello. Pero si ese dios no nos libera de estos engaños, señal de que no es Dios, sino un ídolo.

Puede ayudar imaginarme frente a los pobres: Cuántas veces frente a ellos me las he ingeniado para justificar mi nivel de vida... En el fondo lo que me ocurre es que no quiero cambiar ciertas cosas que "dan gusto", ni aunque me lo pida Dios… Ejemplo típico es el de Pilato (Jn 18,38), o el de los que ponen "excusas" (Lc 9,57-62).
La pareja comprometida: 

La última pareja no se empeña en conservar todo lo que poseen; sino que están dispuestos a conservarlo o no, según comprendan que es mejor para lo que Jesús les encomienda. Pero no tienen claro qué quiere Dios que hagan. Y mientras se aclara el problema, ponen su plata en manos ajenas, sin posibilidad de poderla tocar. Cuando llegan con seriedad a ver la voluntad de Dios, la cumplen y quedan felices. Ponen los medios que Dios les pide, por duros que sean, convencidos de que su Padre no les va a pedir nada que esté sobre sus fuerzas o contra su felicidad. 

Cuando uno rechaza algo por despecho o cansancio, pero sin desengancharse afectivamente, volverá con más fuerza a lo que dejó, porque no lo ha hecho con libertad. Por eso S. Ignacio quiere asegurarse de que soy libre para poder elegir lo que más me conviene,  sin dejarme llevar por ningún tipo de apego. Aunque Dios me haga sentir con claridad su voluntad, él quiere que la realice libremente, convencido de que es lo mejor.

Esta tercera actitud se sitúa en la auténtica dinámica del Reino. Están dispuestos a realizar, en el momento debido, lo que deben hacer, aunque sea difícil; sitúan su acción en el horizonte de Dios, buscado con sinceridad y amado sobre todas las cosas.

Ejemplos de esta actitud son Jesús en el huerto, María en la Anunciación, Zaqueo (Lc 19,2-10)...
Al final, habiendo reflexionado, hago la plegaria triple a María, a Jesús y al Padre, igual que en Las Dos Banderas, pidiendo saber elegir el medio que me permita militar de cerca bajo la bandera de Jesús. Podría pedir en concreto ser puesto en el lugar que más me cuesta, siempre que sea su voluntad.

San Ignacio pone al final esta nota [157]: Es importante tener en cuenta que cuando nos sentimos aferrados a algo, no somos verdaderamente libres, y ayuda mucho para acabar con ese aferramiento desviado el insistir en los diálogos, aunque vaya contra todos nuestros gustos y antojos, en desear como el mejor camino el de renunciar  a eso a lo que nos sabemos aferrados, y pedir y razonar queriendo eso, con tal de que no vaya contra la causa de Jesús. Esta nota tiene aplicación contra cualquier preocupación, miedo o perturbación que se presente ante la proximidad real o puramente imaginada de algo molesto y trabajoso, o privación de lo que nos es fácil o agradable.

Hay que procurar llegar a sentirnos "indiferentes", de forma que no nos aten ni deseos ni temores. Pero esto no está en muestra mano, y a veces hay atracciones o repugnancias de las que no podemos librarnos. En estos casos ayuda mucho el insistir en ello durante los diálogos de la oración, pues el sentirnos indiferentes no está en nuestras manos. Entonces lo único que podemos hacer es pedir a Dios que estemos dispuestos a renunciar a lo que tanto nos atrae, o a aceptar lo que nos da miedo. Estas peticiones consiguen que no nos justifiquemos (2º actitud), ni huyamos del problema (1ª actitud). Lo cual no quiere decir que lo que pido es ya "la voluntad de Dios" porque así "me sacrifico más". Si pido a Dios lo que me cuesta es para librarme del enganche que tengo, pero Dios tiene que poner con claridad en mi corazón lo que más me conviene.

-  ¿Con cuál de estos tres ejemplos me identifico más en mi vida concreta?

-  ¿Qué me falta para vivir la actitud de la tercera pareja?

Pasajes bíblicos para reflexionar sobre las tres actitudes:
a. Mt 21,28-32; Mc 10, 17-22: Dicen que sí, pero no ponen los medios.

b. Lc 9,57-62; 14,16-24: Los que ponen condiciones o excusas a Jesús.
c. Lc 19,2-10; Rom 8,35-39: Los que siguen a Jesús a cualquier precio.

·  Orar la Biblia, 19: Los hombres del Espíritu.

ORACIÓN RESUMEN
Jesús, enséñame a ser sincero, a llamar las cosas por su nombre, a aceptar la verdad de mis cobardías, mis hipocresías y mis negativas a seguirte de cerca… No quiero más auto engañarme, ni seguir engañando a los demás, presumiendo de lo que no soy…

¡Cuántos esfuerzos realizo para justificar ante ti lo que sé en el fondo que no es de tu agrado!

No me permitas más que intente "bordar" con frases lindas mis suciedades, mis pasividades y mis fracasos.

Dame una voluntad transparente. Que mi sí sea sí y mi no sea no. Que cuando no sepa o no pueda, lo reconozca con sinceridad y claridad…

Quiero querer seguirte sinceramente, Jesús, sin escatimar discernimientos personales, familiares y comunitarios. Quiero ser honrado/a en tu seguimiento, sin tapujos, ni beaterías.

Muéstrame en su momento qué es lo que quieres de mí, aunque me cueste. Me fío de tu elección.

Y porque tanto miedo me da la pobreza y el qué dirán, te suplico que me elijas para vivir pobremente y sin honra mundana, si es que ésas son las consecuencias inevitables de tu seguimiento de cerca.

Sea lo que sea, en todos los casos, me pongo en tus manos, eternamente agradecido.

II. 8 a - JESÚS DISCIERNE SU VOCACIÓN

[273-274]

¿Entendí bien las Dos Banderas y las Tres actitudes? ¿Tienen sentido para mi vivencia de fe? Esas meditaciones me han estado preparando para poder discernir con acierto mi propia vocación…

Antes de llegar a las meditaciones de elección, es bueno ver el ejemplo de Jesús cuando comenzó su vida pública. En estas meditaciones le pediré que me ilumine para que, guiado por él, tenga yo también la luz y la fuerza necesarias… Como él, necesito sentir que Dios me llama y aprender a discernir las dudas que me puedan venir en este caminar.

Jesús tomó sus decisiones, desde una profunda humildad, por amor: amor a su Padre y a sus hermanos. Mis decisiones no serían buenas si no fueran impulsadas por un amor semejante al de Jesús.

a) Bautismo: Jesús siente el llamado del Padre: Mt 3,13-17
Este pasaje pone de relieve que la elección de Jesús para emprender un camino determinado se da por una elección del Padre sobre su vida. Jesús elige lo que siente que el Padre ha elegido para él.

La predicación de Juan, a la que acude Jesús, es dura y austera. Invita al cambio y a la manifestación de ese cambio en las obras. Jesús se mezcla con sencillez, como uno más, con aquel pueblo que acude a Juan.

Dios lleva a Jesús a través de mediaciones humanas, y Jesús es dócil, y expresa que así debe ser. Así es como se le muestra la presencia y el amor del Padre. Siente con claridad el llamado de Dios, aunque todavía no tiene claras algunas concreciones históricas de lo que Dios quiere de él. Tiene aún que discernir cómo trabajar por el Reinado de Dios. Pero está seguro de que Dios es su Padre, y le quiere encomendar una misión especial.

b) Jesús discierne los medios a emplear en su misión: Mt 4,1-11
Jesús ha recibido ya su misión, pero tiene que descubrir qué significa en concreto su llamado y cómo realizarlo. Se marcha a un lugar aislado para encontrarse con Dios, en un cotejo, realista y fuerte, con las tendencias del mundo, que él mismo siente dentro de sí. Jesús discierne entre las plataformas político-religiosas vigentes. El "diablo" en el relato es la personalización de la pereza, del egoísmo y el orgullo. Él experimentó, al igual que nosotros, la fuerza seductora del poder, de la riqueza y de la fama. Y una y otra vez tuvo que elegir el camino de la fe y la generosidad. Su opción por el Reino supone el servicio hasta la muerte por los demás. Se da cuenta de lo que es tentación y reacciona justo eligiendo lo opuesto. 

Las tácticas del enemigo consisten en tentar a Jesús no a cometer algo malo, sino a ser un Mesías de posesiones, prestigio y poder, en vez de un Mesías de pobreza, sufrimiento y servicio desinteresado.

Superando la crisis, purifica su vocación y siente de nuevo la consolación del Padre. “Los ángeles le servían” es un modismo semita para explicar la presencia de Dios en cercanía y protección. Pero no por eso deja de estar presente el riesgo en el horizonte de su tarea.

Las dudas volverán a acompañar otras muchas veces a Jesús, sobre todo en los momentos más importantes de su vida. La total confirmación del camino que emprende Jesús no se dará sino al final de su vida.

c) Jesús ora siempre antes de tomar decisiones importantes

El proceso de discernimiento para poder estar siempre en sintonía con el proyecto de Dios ha de ser constante. Pero lo debo intensificar cuando se trata de tomar decisiones importantes. En esos momentos hay que aislarse un poco, meditar, evaluar y pedir humildemente ayuda para poder acertar en lo que Dios desea de mí.

Así lo hizo siempre Jesús. Él, como en tantas otras cosas, es modelo de discernimiento. Después de su larga experiencia en el desierto, lo vemos retirarse de nuevo a orar antes de nombrar a sus colaboradores más íntimos (Lc 6,12-13), antes de enseñar el Padre Nuestro (Lc 11,1) o antes de enfrentar la muerte (Mc 14,32-42).

Jesús se retiraba con frecuencia de la actividad pública para dedicar largos ratos a conversar con su Padre sobre todo lo que le iba sucediendo o para aclararse cómo debía comportarse en lo sucesivo. Se le veía  irse a un huerto apartado o a un descampado. Allá pasaba horas enteras (Mc 1,35; 6,46; 14,32). E incluso noches completas (Lc 6,12). "Él acostumbraba retirarse a lugares despoblados para orar" (Lc 5,16).

También nosotros, si queremos ser fieles a esta espiritualidad que estamos aprendiendo, tenemos que saber retirarnos en Ejercicios Espirituales al menos una vez al año, y siempre que las circunstancias lo exijan.

ORACIÓN DE LA SEMANA
Señor Jesús, tú dejaste todo poder y seguridad para abrazar los terribles riesgos de amar a Dios en todos tus hermanos. Fuiste siempre y enteramente un hombre para los demás.

Ningún desierto podría secar tu amor por Dios. Ningún egoísmo podría frenar tu amor por nosotros. 

Quiero conocer, Jesús, las ideas y sentimientos que viviste en el Jordán y en el desierto, para poder compartir contigo mis propias dudas y tentaciones, sabiendo que me entiendes por propia experiencia.

Quiero aprender de tu capacidad para saber entender y elegir con docilidad el proyecto del Padre. Enséñame a escuchar su voz de elección y de aliento.

Te ruego conocerte cada vez más a fondo, de forma que aprenda a discernir cómo debe ser mi estilo de vida, junto con mi familia, a semejanza de la tuya.

Enséñanos especialmente a experimentar los sentimientos que tú tienes ante los marginados.

Ilumíname para que sepa captar la consigna que concreta tus deseos sobre mí. Amén.

· Orar la Biblia, 18: El Espíritu y el Mesías.

II. 8 b - TRES NIVELES DE AMOR

Test del amor

[Tres grados de humildad: 164-168]

En la meditación de Dos Banderas veía que la "vida verdadera" era la de Jesús, y me decidía a seguirlo de veras. Con el ejemplo de las Tres Parejas evaluaba mi capacidad de elegir lo que más me sirve para servir a Jesús. Acabo de ver que Jesús también tuvo que esforzarse para poder discernir la voluntad de su Padre. Ahora, en los Tres Niveles de Amor, voy a evaluar mi humildad y, por consiguiente, mi capacidad de amar. Intentaré descubrir la densidad afectiva que tiene mi compromiso de seguir a Jesús, en una dinámica ascendente de cuestionamiento y radicalidad.

Esta meditación me quiere colocar en el horizonte utópico de mi compromiso cristiano, considerando tres niveles posibles de amistad y entrega a Jesús. Es el ideal al que tiendo, consciente de que quizás nunca llegaré del todo a él. Me descubre lo mucho que implica seguir a Jesús, sobre todo sabiendo que él está presente en todos los sufrientes del mundo. Se trata de profundizar en los tres niveles de compromiso a los que puedo aspirar. Este tema lo profundizaremos cuando veamos la pasión de Jesús, y al final de los Ejercicios en la Contemplación para alcanzar Amor. 

Esta reflexión tengo que realizarla con mucha humildad, vaciado lo más posible de mi egoísmo y mi orgullo y, por consiguiente, apoyado fuertemente en el mismo Jesús, que me llama y me posibilita llevar a la práctica tantas maravillas. Debo insistir especialmente en peticiones humildes y confiadas. Nada de esto es posible apoyado en mí mismo. Sólo con la gracia de Dios puedo aspirar a ideales tan altos, a los que me lleva Jesús con pedagogía y paciencia.

Este ejercicio es para considerarlo a ratos sueltos [164]. No es una meditación propiamente dicha. Se trata de pensar a ratos en qué nivel de humildad estoy y hacia dónde camino. Y también comentarlo con María, con Jesús o con Dios Padre, según lo que vaya sintiendo.

De ninguna manera debo angustiarme porque aun no he llegado a un nivel alto de humildad y amor a Jesús. Asumiendo nuestra propia realidad de pecadores perdonados y redimidos, será posible llegar muy alto, si es que nos dejamos llenar del amor que nos ofrece el mismo Jesús. 

Primer nivel de humildad y amor: obediencia (creatura sometida al Creador)
Este primer nivel recoge todo lo que vivimos en la primera etapa, en la que pedíamos dolor y aborrecimiento de todo lo que iba en contra del Principio y Fundamento. En este nivel uno se decide a seguir a Jesús, sin caer en la tentación del tener ni del poder. Uno es consciente de que vivir para Jesús  y su causa es la mejor manera de llenar la propia vida de libertad y de felicidad. Esta decisión, si es firme, no significa poca cosa, y para cumplirla hace falta mucha generosidad. Dios establece mis valores y yo quiero respetar totalmente sus decisiones, convencido de que ello me realizará como persona. Me alegra depender de él, de forma que por nada del mundo estoy dispuesto a ofenderlo gravemente. 

Segundo nivel de humildad y amor: discernimiento (hijo que confía en su Padre)
En este nivel me entrego más por completo a Jesús y a su causa, no ya por interés propio, sino por el mismo Jesús: por amistad para con él, de quien me fío totalmente. En este estado de ánimo, no iría en contra de mi conciencia deliberadamente aun en cosas menores. No es tanto que no quiera ofender a Dios y violar mi propia honradez. He escogido amar a Dios, por encima de la mera obediencia. Puedo seguir ya con libertad los dictámenes de mi conciencia porque un gran amor crece en mi vida… Este nivel supone que se vive ya en la actitud del tercer binario.

Tercer nivel de humildad y amor: solidaridad (identificado con los pobres como miembro del Cristo Total)
En él hay una amistad y un cariño muy grande a Jesús, y por eso, cuando es posible, uno prefiere parecerse en todo a él, especialmente en lo que sea pobreza, entrega total y menosprecios, no por otra razón sino por el hecho de que Jesús fue pobre, servicial y despreciado, y sigue viviendo en los empobrecidos,  en los despreciados y en quienes les sirven.

En esta fase se llega a ver la tierra y todo lo que hay en ella con los ojos de Jesús. Se llega a amarlo hasta el punto de querer realmente ver como él vio, evaluar como él lo hizo, apreciar como él apreció y sencillamente vivir como él vivió. Él se entregó totalmente, sirviendo a los pobres, haciendo que los más rechazados se sintieran bienvenidos a su lado, en actitud de amor siempre. Se mantuvo firme aun cuando las decisiones que hizo lo llevaron a un gran sufrimiento y a una muerte cruel. 

Aunque yo quiera vivir como él vivió, acepto con todo mi corazón que la elección no depende de mí. Sé que soy pecador y me asombro al sentirme llamado a una amistad tan grande con Jesucristo. No busco el sufrimiento por el sufrimiento, sino que estoy dispuesto a aceptar cualquier sufrimiento que me llegue por haber sido consecuente en el seguimiento de Jesús...  Hay que "preferir el camino que más de cerca se parece a Jesús", con tal de "servir por igual y con los mismos resultados a  Jesús", porque si vemos que podemos servir mejor en otro camino, ése es el que hay que seguir.

Estas son las tres formas de amar a Jesús. El primero es el camino de los mandamientos. El segundo es el camino de una indiferencia activa y creativa. El tercero es el camino de un amor apasionado a Jesús hasta las últimas consecuencias.

Triple coloquio

Es muy importante que sincera y humildemente dialogue con María, con Jesús y con Papá sobre estos tres grados de amor, como tres metas que hay que ir consiguiendo poco a poco. No se trata de angustiarme, sino de ser sincero y, sobre todo, de pedir mucho: primero a María rogándole que le pida a Jesús que me llame a donde él me quiere; después le ruego a Jesús que me permita vivir con autenticidad, a la medida de  su amor; finalmente, me volteo de todo corazón al Padre, pidiéndole siempre, con realista optimismo, ser escogido para el nivel más profundo y elevado de entrega, de amistad, de convivencia y de cariño.

II. 8 - Lecturas complementarias
Provecho de las tentaciones

Nuestra vida en medio de esta peregrinación no puede estar sin tentaciones, ya que nuestro progreso se realiza precisamente a través de la tentación, y nadie se conoce a sí mismo si no es tentado, ni puede ser coronado si no ha vencido, ni vencer si no ha combatido, ni combatir si carece de enemigo y de tentaciones.

Si hemos sido tentados en Cristo, también en él venceremos al diablo. ¿Te fijas en que Cristo fue tentado y no te fijas en que venció? Reconócete a ti mismo tentado en él y reconócete también vencedor en él…  (San Agustín, Comentario salmo 60)
¿Qué mandáis hacer de mí? 

Vuestra soy, para vos nací: 

¿Qué mandáis hacer de mí?…

Soberana Majestad,

Eterna sabiduría,

Bondad buena al alma mía;

Dios, Alteza, un Ser, Bondad:

La gran vileza mirad,

¿Qué mandáis hacer de mí?…

Vuestra soy, pues me creasteis; 

vuestra, pues me redimisteis; 

vuestra, pues que me sufristeis; 

vuestra, pues que me llamasteis; 

vuestra, pues, porque me esperasteis; 

vuestra, pues no me perdí: 

¿Qué mandáis hacer de mí?…

Veis aquí mi corazón, 

yo lo pongo en vuestra palma: 

Mi cuerpo, mi vida y mi alma, 

mis entrañas y afición. 

Dulce Esposo y Redentor, 

pues por vuestra me ofrecí: 

¿Qué mandáis hacer de mí? 

Dadme muerte, dadme vida, 

dad salud o enfermedad, 

honra o deshonra me dad, 

dadme guerra o paz crecida, 

flaqueza o fuerza cumplida, 

que a todo digo que sí: 

¿Qué queréis hacer de mí?… 

Dadme riqueza o pobreza,

Dad consuelo o desconsuelo,

Dadme alegría o tristeza,

Dadme infierno o dadme cielo,

Vida dulce, sol sin velo,

Pues del todo me rendí:

¿Qué mandáis hacer de mí? 

Si queréis que esté holgando, 

quiero por amor holgar; 

si me mandáis trabajar, 

morir quiero trabajando: 

decid dónde, cómo y cuándo, 

decid, dulce amor, decid: 

¿Qué mandáis hacer de mí?
            Teresa de Jesús

Señor Jesús.
Mi Fuerza y mi Fracaso 

eres tú.
Mi Herencia y mi Pobreza.

Tú mi Justicia,

Jesús.

Mi Guerra

Y mi Paz.

¡Mi libre Libertad!

Mi Vida y mi Muerte,

Tú.

Palabra de mis gritos,

Silencio de mi espera,

Testigo de mis sueños,

¡Cruz de mi cruz!

Causa de mi amargura,
Perdón de mi egoísmo,

Crimen de mi proceso,

Juez de mi pobre llanto,

Razón de mi Esperanza,

¡Tú!

Mi Tierra Prometida

eres Tú…

La Pascua de mi Pascua

¡Nuestra gloria

por siempre,

Señor Jesús!

             Pedro Casaldáliga

El Maestro
Nuestro Maestro ha sido despreciado,

el siervo no debe ser honrado.

El Maestro ha sido pobre,

el siervo no debe ser rico.

El Maestro ha vivido con el trabajo de sus manos,
el siervo no debe vivir con rentas propias.

El Maestro se rodea de la compañía de los pequeños, de los pobres, de los obreros,

el siervo no debe codearse con los grandes señores.

El Maestro fue calumniado,

el siervo no debe ser alabado.

El Maestro estuvo mal vestido, mal alimentado, mal albergado,

el siervo no debe andar bien vestido, bien comido, bien instalado.

El Maestro trabajó y se fatigó,

el siervo no debe darse reposo.

El Maestro quiso presentarse pequeño,
el siervo no debe pretender presentarse grande.

Imitemos a Jesús en todo,

Acá está la perfección:

Jesús es Dios, Dios es perfecto.

             Carlos de Foucauld

II. 9 - MI DISCERNIMIENTO VOCACIONAL

[169-189]

Parto de una convicción básica: Dios, mi Padre, tiene un lindo proyecto sobre mí, y Jesús me hace posible llevarlo a la práctica. El discernimiento me ayuda a conocer en concreto cuál es ese proyecto, tanto en bloque como en detalles. 

Este proceso de discernimiento y elección debo ir realizándolo poco a poco, con tranquilidad, por el método que crea más conveniente, siempre bajo la mirada cariñosa y potente de Jesús, y en constante diálogo con mi acompañante.

No es necesario que se le dedique una semana entera. Depende de cada caso. Se puede realizar también a lo largo de las próximas semanas.

A - La “consigna”

Antes de concretar mi vocación podría ser útil resumir en una frase el "caracú" (la médula) del mensaje de Jesús para conmigo. Los EE. son una escuela de aprendizaje en “dejarme conducir” por Dios. En la “consigna” podría concretar, como en una especie de “jaculatoria”,  la moción principal por donde el Señor me ha venido impulsando y parece querer seguir llevándome. 

La gracia de la claridad vocacional hay que pedirla y esperarla confiadamente. Para conseguirla es importante repasar las mociones que Dios me ha ido dando a lo largo de los Ejercicios. Si consigo cuajar en una frase-resumen mi sentimiento más profundo a lo largo de los EE., ella se podría convertir en mi petición fundamental, que daría sentido y coordinaría las otras luces recibidas. La consigna puede ser el criterio fundamental de mi discernimiento. Pero no hay que empeñarse en concretarla en este momento. Si buenamente aun no sale, puedo volver sobre ello más adelante.

B - Qué elegir [170-174]
Ya pasó la primera etapa, en la que hemos decidido apartarnos de todo lo que pueda ofender gravemente a Dios. Por eso san Ignacio dice que "es necesario que todas las cosas, de las cuales queremos hacer elección, sean indiferentes o buenas en sí" [170].

Ahora estoy decidido a seguir de cerca a Jesús. Pero aterrizar esta elección no es fácil. Quizás quedan aun puntos dudosos sobre aspectos importantes de mi vida. Si es que aun no la he realizado, debo tomar una decisión acerca de mi estado de vida (matrimonio o celibato), o sobre qué carrera elegir o en qué actividad debo trabajar. Si estas cosas ya están elegidas, debo discernir al menos sobre mi nivel de vida y mi vocación particular apostólica. O quizás sobre cuántos hijos debo desear o acerca de mis compromisos políticos y sociales... Es bueno empezar esta semana realizando una lista de los temas a discernir, si es que no la he ido haciendo antes, para poder abordarlos con seriedad ante Dios...

En cuanto a las decisiones permanentes que ya opté, verifico si fueron tomadas adecuadamente. Si la elección estuvo bien hecha, debo buscar ahora rehacerla con nuevos bríos, poniéndome de nuevo en manos de Dios para que él me muestre cómo mejorar mi servicio. "Si alguno ha hecho elección debida y ordenadamente de cosas que están debajo de elección mutable..., no hay para qué de nuevo haga elección, mas en aquella perfeccionarse cuanto pudiere" [173].

Para los casados que confirman el llamado de Dios al matrimonio, puede ser de mucha utilidad renovar ante Dios el compromiso conyugal y el de paternidad responsable.

Cuando percibo que hice bien algún compromiso pero por motivos débiles, pido perdón por mi superficialidad, y vuelvo a reelegir lo mismo, pero ahora sintiéndome con seriedad llamado por Dios. 

Si verifico que alguna decisión fue errada y puedo aun mudarla, pido ayuda a Dios para saber qué debo cambiar, cuándo y cómo.

San Ignacio insiste en que el acompañante de Ejercicios de ningún modo debe influir en las decisiones a tomar [15].
C - Condiciones para poder realizar un buen discernimiento

Se trata sencillamente de repasar el contenido de las meditaciones ignacianas anteriores. 

Pureza de intención:

Para tomar una buena decisión, nuestra intención de fondo debe ser limpia, orientada toda ella a servir a Jesús y su causa. De manera que al escoger cualquier tipo de vida me encamine únicamente a Jesús, y no al revés, que quiera yo escoger mi manera de vivir, y después ver cómo encaminarme en ella hacia Jesús. No se trata de ver cómo puedo acomodar a Jesús en mi gusto; sino cómo escoger mi manera de vivir, para acomodarme yo por completo a Jesús [169]. Recordar el Principio y Fundamento.
Aclararme sobre los criterios a seguir:

Vivimos presionados por criterios contrapuestos, los de Jesús y los del mundo. ¿Tengo claridad mental para darme cuenta de lo que viene de Jesús y lo que viene del mundo? ¿Soy capaz de no autoengañarme? Debo insistir en pedir una total sinceridad. Recordar Dos Banderas.

Asegurar mi libertad: 

A la luz de las meditaciones anteriores, ¿algunas cosas me estorban o me impiden ser suficientemente libre para optar por lo que voy viendo que Dios quiere de mí? ¿Tal vez apego a cierta posición social, a ciertas personas, o a caprichos míos? La libertad cristiana es fruto del Espíritu (2Cor 3,17) y por eso hay que pedirla con humildad. Recordar las Tres Actitudes.

Afianzar mi amor: 

¿Amo tanto a Jesús que estoy dispuesto a vencer mis miedos con tal de seguirlo más de cerca?: Miedo a la austeridad, a las humillaciones y desprecios, al esfuerzo y al sacrificio…Debo pedir con insistencia un amor tan grande a Jesús, que sea capaz de cualquier sacrificio con tal de poder seguirlo de cerca. Recordar los Tres niveles de Amor.

D - Tres métodos de elección [175-177]
Si nos jugamos la felicidad en nuestras decisiones, importa mucho hacerlas bien. San Ignacio nos enseña a usar tres métodos para poder acertar. Fuera de estos momentos no debemos elegir nada serio.

1º. Reconocer mociones claras: 

Hay veces en que es por completo claro lo que Jesús y su causa me piden, en forma que no pueda ni dudar. Recorro con calma los momentos claves de los Ejercicios: Principio y Fundamento, perdón, Rey Eternal, Dos Banderas... Miro si hay constantes que me pidan algo claro de parte del Señor. ¿He sentido con claridad, paz y constancia qué es lo que Dios ahora quiere de mí? Se trata de una certeza profunda y firme. En este "tiempo" Dios me hace ver y sentir dentro lo mejor para mí: "mueve y atrae mi voluntad". Es tan fuerte la experiencia que Dios me da a sentir, que no puedo dudar que me pide eso. Es una experiencia que llena toda mi persona de alegría y paz, sintiéndome libre. Si es así, se lo presento a Jesús y le pido que me confirme su voluntad (2Pe 1,10).

2º. Sopesar mociones contradictorias: 

Quizá no tenga aun suficiente claridad. Se han alternado en mí momentos de claridad, aliento y paz profunda, con momentos de confusión, desgana e intranquilidad. Observando mis consolaciones y desolaciones, poco a poco, a través de lo que me va pasando y de lo que estoy viviendo y sintiendo por dentro, me voy dando cuenta del camino por el que me quiere llevar Jesús. Para san Ignacio las decisiones a tomar deben estar en la onda de la paz, el amor y el gozo, que son frutos del Espíritu Santo (Gál 5,22), y no en la onda de la intranquilidad y la amargura. Si una cosa que me parece buena me quita profundamente la paz, señal de que Dios no quiere eso de mí. Pero si me da paz y alegría, señal de que Dios va por ahí. Es lo que le pasó a él en Loyola durante su convalecencia.

3º. Considerar ventajas e inconvenientes: 

En el caso de que no me sienta ni en consolación ni en desolación, sino "en tiempo tranquilo", debo usar más detalladamente mi inteligencia y mi buen sentido para encontrar qué es lo más razonable que debo hacer por Dios. Si tengo dudas entre varias opciones, me pongo a analizar las razones o argumentos en favor o en contra de cada una de ellas. Y luego de orar y de consultar me decido por aquello que para mi caso concreto siento que es lo más adecuado. Si acierto en mi decisión, me sentiré satisfecho. Si elijo mal, probablemente no, y en este caso debo repetir mi discernimiento.
E - El tercer método [178-188]
Para el caso en que debamos emplear más detalladamente este tercer método, cuando estamos en "tiempo tranquilo", "sin movimientos interiores", san Ignacio desarrolla dos maneras posibles de discernir. En caso necesario, se pueden realizar los dos.

a. Primera manera de "hacer sana y buena elección": pros y contras [178-183]
1. Aclararme bien entre qué dos cosas voy a escoger. Si no tenemos claro sobre qué vamos a elegir, no podemos decidir nada en serio.

2. Querer de veras lo único importante: la entrega de mi vida a Jesús y a su causa. Para ello tengo que sentirme libre ante las dos cosas por escoger, sin preferir ninguna de ellas.

3. No usar mi entendimiento ni mi libertad sino para buscar el mejor camino por el que pueda seguir a Jesús y trabajar por su causa.

4. Aclarados los puntos anteriores, pensar en las ventajas y desventajas que tienen cada una de las dos cosas elegibles para poder entregarme por completo a Jesús y a su causa.

5. Sopesar  como en una balanza cuál de las dos cosas parece más razonable y más de acuerdo con Jesús y su causa, pues para eso es para lo que quiero vivir mi vida.

6. Presentar a Jesús o a Papá Dios lo que sopesé y lo que escogí, como platicando u ofreciendo, para preguntar, pedir y sentir, a ver si así está bien hecho y si él está de acuerdo.

b. Segunda manera de "hacer sana y buena elección": elección desde fuera de mí [184-188]
San Ignacio sabe que, aun con la mejor intención, nos podemos justificar con razones que los demás se dan cuenta que no valen. Ya nos ha avisado que puede haber "razones aparentes". Por eso insiste en este 2º modo, para desterrar toda posibilidad de autoengaño.

1. El querer discernir y elegir algo ha de brotar por completo del querer de fondo de mi vida: mi entrega amorosa a Papá Dios, a Jesús y a su causa.

2. Para ello, imaginarme a una persona muy querida que se halla en mi caso y me pregunta cuál sería mi consejo: qué yo le daría mirando sólo a la causa de Jesús, y aplicarlo después a mí mismo.

3. Pensar después que estoy en el momento de mi muerte: qué forma y medida querría entonces haber tenido en el modo de la presente elección.

4. Verme luego ante el juicio definitivo de mi vida, y sin perderlo de vista escoger con toda sinceridad y honestidad.

5. Presentarle de nuevo a Jesús o al Padre lo que reelegí, procurando sentir lo que sienten ellos.

Una vez que yo he hecho con toda diligencia lo que me toca, el resto le corresponde al Señor. En la práctica es él quién me puede corregir o no lo que yo he propuesto en la elección. Hay que evitar las ansiedades. Pedir "el sello del Señor": paz, tranquilidad, fortaleza, quietud, ánimo, gozo… 

F - Proyecto de vida [189]
Una vez puestas en marcha mis elecciones básicas, debo programar un proyecto de vida que me ayude a ser fiel a estas opciones. Parto de la opción fundamental de querer seguir de cerca a Jesús según la espiritualidad ignaciana.

Repaso las opciones ya clarificadas en los días anteriores. Concreto también qué opciones no están aun definidas. Lo que pretendo ahora es delinear un programa de vida que me facilite la puesta en marcha y perseverancia de lo que siento que Dios me pide. 

Tiene que ser un plan realista, cumplible, lo más aterrizado posible. Nada de grandes principios generales, que luego no son evaluables. Se trata de asegurar la frenada de algún defecto mío concreto y el cultivo de alguna cualidad; de ver cómo seguir madurando en mi fe, especialmente en mi oración y mi formación teológica. Y en cualquier punto que siento que Dios me pide, como, por ejemplo, mi nivel de vida, la relación con mi pareja, el tiempo que dedico a mis hijos o cómo debe ser mi compromiso con los pobres...

II. 9 - Lecturas complementarias
Dime tú lo que quiero, que no lo sé.

Despoja a mis ansias de su velo…

Descúbreme mi mar,

mar de lo eterno…

Dime quién soy…, dime quién soy…, que vivo…

Revélame el misterio…

Descúbreme mi mar…

Ábreme mi tesoro,

mi tesoro, ¡Señor!

¡Ciérrame los oídos,

ciérramelos con tu palabra inmensa,

que no oiga los quejidos

de los pobres esclavos de la tierra…!

¡Que al llegar sus murmullos a mi pecho,

al entrar en mi selva,

me rompen la quietud!


Miguel de Unamuno

Lo que tú quieras, Señor;

sea lo que tú quieras.

Si quieres que entre las rosas

ría hacia los matinales

resplandores de la vida,

sea lo que tú quieras.

Si quieres que, entre los cardos,

sangre hacia las insondables

sombras de la noche eterna,

sea lo que tú quieras.

Gracias si quieres que mire,

gracias si quieres cegarme;

gracias por todo y por nada;

sea lo que tú quieras.

Lo que tú quieras, Señor;

sea lo que tú quieras.


Juan Ramón Jiménez

Nadie fue ayer,

ni va hoy,

ni irá mañana

hacia Dios

por este mismo camino

que yo voy.

Para cada hombre guarda

un rayo nuevo de luz

el sol…

y un camino virgen

Dios

León Felipe

Nada te turbe,

nada te espante,

todo se pasa,

Dios no se muda,

la paciencia

todo lo alcanza;

quien a Dios tiene

nada le falta:

sólo Dios basta

Santa Teresa

Padre, me abandono en tus manos.

Haz de mí lo que quieras.

Hagas lo que hagas, te doy las gracias.

Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo.

Hágase tu voluntad en mí

y en todas las criaturas.

Esto es todo lo que quiero,  Señor.

En tus manos, Señor, encomiendo mi alma.

Te lo agradezco con todo el amor de mi corazón

porque te quiero, Señor.

No puedo menos de ofrecerme a mí mismo,

de entregarme en tus manos,

sin reservas y con ilimitada confianza,

porque tú eres mi Padre.


Carlos de Foucauld

Perfil ignaciano

Los rasgos que un día serán la característica determinante de la persona, deberán estar presentes, de algún modo, desde el inicio. Ignacio adaptaba los Ejercicios a las posibilidades de cada uno, pero, al mismo tiempo, recomendaba que no se ofreciese el tema de la elección indiscriminadamente. Al describir al candidato con las condiciones para hacer los Ejercicios Espirituales, también se describe a la persona pronta para en todo amar y servir a su Divina Majestad [233] (Nuestro carisma CVX, 33). 

Los rasgos que deben estar presentes de algún modo en la persona idónea para la experiencia ignaciana son:

· Desde el punto de vista humano:

   - Capaz de aceptar la realidad, sensible al mundo social y político en que vive, con potencial para comunicarse y prestar un servicio significativo a los demás.

   - Con grandes deseos de vivir la vida con intensidad, aunque a veces mezclados de ambiciones personales,.

   - Con inquietud, insatisfecho consigo mismo y con su pequeño mundo, capaz de evolucionar y de cambiar tanto sus puntos de vista como su modo de vivir (35).

· En lo que se refiere a la experiencia previa de Dios:

   - Básicamente, alguien movido por el deseo de encontrar y seguir al Señor Jesús.
   - Enamorado de Jesús y de su misión, con el que desea establecer una relación personal, profunda y capaz de reorientar, y corregir, si hace falta, sus propias necesidades y aspiraciones, las heridas y debilidades.

    - Que se reconoce pecador, pero amado, redimido y escogido por Cristo.

    - Abierto a las necesidades de los demás, dispuesto a servir y a colaborar con todas las iniciativas que tratan de hacer un mundo más humano y más divino. (36).
II. 10 - JESÚS INVITA A VIVIR SU AMISTAD 

EN COMUNIDAD

[275]
En esta semana puedo seguir ahondando en las elecciones y proyecto de vida, especialmente en el tema de mi pertenencia a una comunidad cristiana. Se trata de confirmar la elección quizás ya realizada, con nuevos horizontes y nuevas fuerzas. En un segundo momento podría discernir también sobre la misión concreta a la que me siento llamado dentro de mi comunidad.
Lucas anota que la elección de los doce tuvo lugar en una noche de oración. Toda llamada de Dios es tema de íntimo diálogo trinitario, del Padre, del Hijo y de una misión especial del Espíritu.

Los criterios de elección que maneja Jesús no son la buena formación teológica, ni la riqueza o la influencia; ni siquiera se trata de personas de gran calidad moral o una gran fe. Él los elige porque quiere, para ir transformándolos gradualmente en auténticos amigos suyos. Por ello no hay razón para desanimarme por mis limitaciones y defectos. Él me llama tal como soy. Desde mi propia realidad me va transformando poco a poco. 

No hay otra forma para seguir a Jesús y construir su Reino que el de una amistad profunda y sincera con él y con sus hermanos. Y esa amistad, que él me ofrece, tengo que saber cultivarla con constancia a través de un diálogo íntimo y sincero para poder compartir juntos los esfuerzos y tareas de la construcción del Reino. Sin oración y compromiso, de ninguna manera podré mantener una amistad sincera con Jesús y con los amigos de Jesús.

La amistad con Jesús lleva a la amistad con los otros hermanos suyos. La fe sólo crece cultivándola en comunidad. Su cimiento es una sincera y profunda amistad vivida en comunidad. Jesús nos llama a la amistad familiar y comunitaria. En toda amistad auténtica está siempre él presente, avalándola y potenciándola. Una amistad no encerrada en el pequeño círculo de la familia o el grupo, sino expansiva hacia los que más la necesitan.

La calidad de nuestras relaciones con los demás es indicio de la calidad de nuestra relación con Dios. Tenemos un corazón único y con él amamos a Dios y a las personas. Si desconfío de las personas, tampoco me fío de Dios. Si no tengo amigos, tampoco soy amigo de Dios...

¿Qué tipo de amigo fue Jesús de Nazaret? ¿Cómo se comportaba con sus amigos? ¿Qué misión les encomendaba? ¿Era exigente o condescendiente? ¿Sabía escuchar, comprender, perdonar y animar?

¿Me siento yo también llamado por Jesús a ser su amigo? ¿Qué consecuencias tiene en mí su amistad? ¿En qué me hace cambiar mi forma de pensar y de comportarme? ¿Demuestro ser su amigo en mi familia, en mi trabajo y en mi comunidad o no me atrevo a manifestarlo? ¿Considero como amigos a los demás amigos de Jesús? ¿Soy amigo fiel de mis amigos? ¿Crece mi capacidad de amistad o me encierro en un grupo pequeño? ¿Sé trabajar en equipo?


Todas estas interrogantes las voy desarrollando dentro de los siguientes ratos de oración:

Pasajes sobre la amistad:

a. Eclo 6,5-17; 9,10s; 22,19-22; 27,17-21; Prov 17,17; 27,5s.9s.19: El amigo fiel... ¿Qué clase de amigo soy yo?
b. Jn 1, 35-42: Dos amigos siguen a Jesús, para ver donde vive y quedarse con él… ¿Sé dónde vive Jesús? ¿Me gusta quedarme con él?

c. Mc 1,14-20; 3,13-15; Lc 6,12-19: Jesús los llama para que estén con él y prediquen al Dios Amigo. ¿Presento a Jesús como amigo mío?

d. Jn 15,7-16; 1Jn 4,7-21: Condiciones para poder ser amigos de Jesús. ¿Cómo cumplo yo esas condiciones? ¿Sé vivir su amistad en comunidad?

e. 1Cor 12,12 - 13,13: Unidos y solidarios, como el cuerpo. El amor fraterno es la clave. ¿Sé trabajar en equipo?

· Orar la Biblia, 9: Amar a Jesús.

ORACIÓN
Señor Jesús, casi no puedo creer que me llames para ser tu amigo, amigo de tus amigos, y trabajar juntos contigo. 

Atráeme más y más a tu amistad y guíame por el camino por el que llevas a tus amigos. Enséñame a quererte como amigo íntimo e incondicional, dispuesto a seguirte adondequiera que vayas.

Enséñame y ayúdame, Jesús, a saber cultivar esta amistad a la que me llamas, a través de largos ratos de intimidad contigo, dialogando con total sinceridad sobre nuestros proyectos y problemas, nuestras alegrías y nuestras penas, nuestros éxitos y nuestros trabajos.

Enséñame a ser amigo de tus amigos; que tú seas siempre nuestro lazo de unión, especialmente en mi familia y en mi comunidad, abiertas siempre hacia la amistad con los que necesitan de nosotros.

Ayúdanos a saber vivir en comunidad, respetándonos y complementándonos, en sinceridad y diálogo, siempre fieles a la amistad.

¡Amistades profundas y sinceras, contigo y con los hermanos, constituyen lo más lindo y grandioso de mi existencia! ¡Gracias!

Evaluación: 

- ¿Durante esta semana he buscado conscientemente a Jesús en mis amigos, en mi familia y en mi comunidad?

- ¿Qué puntos o aspectos comprendí mejor o me quedaron más claros para mi vida comunitaria?

II. 10 - Lecturas complementarias
Al ver al otro con los ojos de Cristo puedo darle mucho más que cosas externas necesarias: puedo ofrecerle la mirada de amor que él necesita. En esto se manifiesta la imprescindible interacción entre amor a Dios y amor al prójimo, de la que habla con tanta insistencia la Primera carta de Juan. Si en mi vida falta completamente el contacto con Dios, podré ver siempre en el prójimo solamente al otro, sin conseguir reconocer en él la imagen divina. Por el contrario, si en mi vida omito del todo la atención al otro, queriendo ser sólo “piadoso” y cumplir con mis “deberes religiosos”, se marchita también la relación con Dios… 
Sólo mi disponibilidad para ayudar al prójimo, para manifestarle amor, me hace sensible también ante Dios. 
Sólo el servicio al prójimo abre mis ojos a lo que Dios hace por mí y a lo mucho que me ama.
El amor crece a través del amor. El amor es “divino” porque proviene de Dios y a Dios nos une y, mediante este proceso unificador, nos transforma en un Nosotros, que supera nuestras divisiones y nos convierte en una sola cosa, hasta que al final Dios sea “todo para todos” 
(Benedicto XVI, Dios es amor, 18).
Vocación comunitaria

La vocación CVX es comunitaria: se realiza con el apoyo de la comunidad. El compromiso personal con la Comunidad Mundial se expresa a través de una comunidad particular, libremente escogida, compuesta de no más de doce personas, en general de condición semejante. Cada miembro de esta comunidad de amigos en el Señor está llamado a acompañar a los demás a lo largo del discernimiento de sus propias vocaciones personales y de sus vidas como colaboradores de la misión de Cristo. Se puede decir que la comunidad es un medio privilegiado de CVX para traducir la espiritualidad ignaciana en la vida y el servicio apostólico de sus integrantes. 

La comunidad CVX es "una reunión de personas en Cristo, una célula de su Cuerpo Místico", que está fundada, por tanto, en la fe y la vocación común, no sólo en la afinidad natural. "Nuestro vínculo comunitario es nuestro compromiso común, nuestro común estilo de vida y nuestro reconocimiento y amor a María como nuestra madre".(Nuestro carisma CVX, 134-137).
La comunidad tiene como función pedagógica la ayuda mutua para el crecimiento espiritual y apostólico de sus miembros, mediante un proceso de integración de la fe y de la vida, continuando comunitariamente la dinámica generada por la experiencia de los Ejercicios Espirituales, de suerte que cada uno se prepare más eficazmente para el testimonio y el servicio apostólico  (Id., 139).

La comunidad apoya el desarrollo humano, espiritual y apostólico de sus miembros por medio, sobre todo: 

 (
de las acciones apostólicas llevadas a cabo por la comunidad y el compromiso a una misión común,

 (
del testimonio de vida de cada uno, en especial de los miembros adultos,

 (
de actividades formativas tales como la oración compartida, la revisión de vida en común, el discernimiento comunitario, el estudio de temas de común interés, 

 (
de la vida de grupo y el trabajo en equipo que ayudan a desarrollar actitudes de libertad interior y de apertura al otro, tales como la capacidad de comprender y perdonar, la renuncia a los propios gustos, la sensibilidad a las necesidades de los demás y la prontitud para responder a estas necesidades,

 (
del servicio a la comunidad local, regional, nacional y mundial  (Id., 140).
Cultivo una rosa blanca 
y para aquel que me arranca

en junio como en enero 
el corazón con que vivo

para el amigo sincero 
ni cardo ni ortiga cultivo

que me da su mano franca, 
cultivo una rosa blanca.



          José Martí
Oración de la comunidad

Señor, tú me llamas a vivir en comunidad.

Y quieres que edifique la comunidad.

Me quieres en comunión con los otros,

no para estar mejor, ni ser más fuerte,

sino para que sea yo mismo.

La comunidad es fuerte si espera.

La comunidad es verdadera si ama.

La comunidad es santa si cada uno es santo.

Ser comunidad es existir para los demás.

Es encontrarse con los otros.

Es rezar con ellos.

Es dar muestras de la propia esperanza.

Sólo así podremos acercarnos

a los que no recibieron la fe

y ponerlos en tus manos.

Sólo así podremos sostenerla

en los que a duras penas la conservan.

Oración de San Francisco

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz.

Que donde haya odio, ponga yo amor,

que donde haya ofensa, ponga perdón,

donde discordia, unión,

donde haya error, ponga verdad,

donde haya duda, ponga fe,

donde haya desesperación, ponga esperanza,

donde haya tinieblas, ponga tu luz,

donde haya tristeza, ponga tu alegría.

Maestro, que no me empeñe tanto en ser consolado, 

como en consolar;

en ser comprendido, como en comprender;

en ser amado, como en amar;

pues dando, se recibe; 

olvidando, se encuentra;

perdonando, se es perdonado;

muriendo, se resucita a la vida eterna. 

II. 11 - JESÚS ANUNCIA SU BUENA NUEVA A LOS POBRES

Éste es el momento de discernir mi opción por los pobres, o por lo menos de mejorar la opción ya hecha. 

En tiempo de Jesús había muchísimos pobres, enfermos, marginados y despreciados. Muchos de ellos eran campesinos que habían perdido sus tierras, a causa de los excesivos impuestos. 

La religión oficial de entonces insistía en que la enfermedad y la pobreza eran castigo de Dios. Por ello se les marginaba y humillaba con frecuencia. Había oficios y enfermos que eran considerados como malditos de Dios.
También eran despreciados los extranjeros, los niños y las mujeres. Pensaban los fariseos que ninguno de ellos era digno de la bendición de Dios; ni siquiera podían entrar en las funciones religiosas. Por eso, en nombre de su Dios, los marginaban y explotaban. Hasta el simple contacto con ellos pensaban que les volvía impuros ante Yavé.

Frente a estas actitudes tan terribles, Jesús actúa de una forma totalmente contraria. Se acerca a ellos, les conversa con cariño, los toca, los anima y los cura. Según él no tienen nada de malditos por Dios: ellos son especialmente bendecidos y a ellos pertenece de forma privilegiada el Reino de su Padre.

El Padre Dios es tan radicalmente bueno para con todos sus hijos, que sus entrañas de misericordia se inclinan necesariamente hacia los despreciados y expoliados. Así es el comportamiento del amor paterno: se inclina a defender a los más débiles en contra de la prepotencia de los fuertes. Al Padre le duele cualquier ofensa que se cometa contra un hijo suyo. Y se alegra inmensamente con el bien de cada hijo. Nadie como él tiene tan altos ideales sobre el futuro de todos y cada uno de los seres humanos. Ése es el Dios de Jesús y, apoyado en esa fe, opta él por una atención especial a los despreciados. Tanto es así que la atención a los pobres la coloca como centro de su misión y como factor decisivo de juicio. Es más, asegura que cualquier favor que se haga a un pobre se le hace a él mismo en persona. Por eso nuestra actitud ante los pobres es el termómetro que mide el nivel de nuestra fe en el Dios de Jesús… Los que queremos seguir a Jesús hemos de ir asimilando las actitudes de Jesús ante los pobres, a partir de la fe en el Padre común de todos. 

Ver la historia ‘contemplativamente’ significa verla con los ojos del pobre y explotado. La Encarnación nos exige y nos impulsa a un cambio de óptica, un cambio del ‘desde dónde’ ver y comprender la historia.

En esta semana pido insistentemente conocer el comportamiento de Jesús ante los pobres de su tiempo, y por qué él se comportaba así, para comprenderlo y amarlo de forma que pueda asumir las mismas opciones y actitudes que él. Me examino con sinceridad si tengo aun actitudes ante los pobres contrarias a las de Jesús. Si es así, tendré que meter este punto como algo prioritario en mi Proyecto de Vida.
Pasajes sobre Jesús y los pobres:

a. Lc 4,14-30; Mt 11,2-6: Jesús proclama su “modo de proceder”: la misericordia y la solidaridad. Su misión es un servicio novedoso y alegre a los necesitados, aunque eso le irrite a algunos…

b. Lc 15,4-7; Mc 2,15-17; Lc 5,12-16: Jesús acoge con cariño a los despreciados de su tiempo.
c. Mt 11,25-30; 1Cor 1,26-29; Sant 2,1-8: Jesús y su Iglesia se alegran de que el Padre se revele a los pobres. 

d. Mc 6,35-44; 8,1-9; 2Cor 8,13-15: Jesús invita a sus seguidores a compartir lo que tienen con los necesitados.

e. Mc 12,38-44; Lc 6,20-23: Jesús ve cómo en el templo los ricos depositan grandes cantidades de dinero. Pero él alaba a una pobre viuda que da dos moneditas. Lo que vale es la actitud de compartir, y no la cantidad…

· Orar la Biblia, 32: Comprometidos con los pobres.

ORACIÓN
Enséñanos, Padre de todos nosotros, a creer de veras que todos los seres humanos tenemos ante ti la misma dignidad, y que has creado los bienes de la tierra para que los disfrutemos todos tus hijos.

Jesús nos enseñó a sentirte como Padre de todos. Por eso queremos atrevernos a vivir como hijos tuyos, sabiendo que nos das energía para ir haciéndonos buenos como tú, hasta llegar a querer a los despreciados y marginados como tú los quieres.

Te suplicamos, Jesús, que el abismo actual entre ricos y pobres nos haga sentir vergüenza de llamarnos discípulos tuyos. Tu vida histórica entre los pobres cuestiona fuertemente nuestro modo de vivir.

Gracias por tu cercanía a los de corazón roto, a los desanimados, a los últimos, a los perdidos...

Perdón porque a nuestro corazón le gusta esclavizarse al consumismo, sin tener en cuenta las necesidades de otros hermanos. 

Enséñanos, Jesús, hermano universal, a luchar por una nueva fraternidad, capaz de asumir la ruta de una nueva historia, que desemboque en la plenitud de tu Reino. Queremos vivir en la esperanza y en el esfuerzo por conseguir que la tierra sea un don tuyo para todos tus hijos. 

Que sepamos construir juntos tu Reino de justicia, de amor y de paz. Que así sea.

Examen de la oración…

- ¿He experimentado en mis oraciones alguna consolación espiritual? (aumento de fe, esperanza, amor; abertura hacia los otros y hacia Dios…). ¿Qué consecuencias ha tenido en mí?

- ¿He experimentado alguna desolación? (oscuridad, desánimo, autosuficiencia; disminución de fe, esperanza y amor; deseos materialistas y egoístas). ¿Qué consecuencias ha producido en mí?

- ¿Me he dado chance para poder ver a Jesús en gente despreciada y marginada? ¿Cómo debo insistir en esto?

II. 11 - Lecturas complementarias
Los gozos y esperanzas, las tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo, 

en especial de los pobres y afligidos, son también los gozos y esperanzas, 

las tristezas y angustias de los discípulos de Cristo (Vaticano II, GS 1).

Orientaciones para ayudar y servir a los demás 

Reglas para compartir [337-344]

Si creo que debo ayudar a gente necesitada, pensaré antes en estas consideraciones [338]:

1. Veo si mi intención en ayudar y servir es la misma de Jesús y de Papá Dios, y si me inclino a darme a esa gente por lo mismo que ellos lo hacen y como ellos lo hacen.

2. Miro cómo me parecería bien que hiciera un desconocido que se hallara en mi mismo caso; y veré cómo actuar yo de esa misma forma [339].

3. Me imagino lo que querría haber hecho en el momento de mi muerte, y veré de hacerlo así ahora [340].

4. Pienso en la más completa verdad y en el criterio más definitivo, y a la luz de eso decidiré con la mayor honestidad lo que he de proponerme hacer [341]. 

5. Cuando se da especial cariño o simpatía por alguien y eso me mueve a querer darle algo o servirlo, debo repasar las orientaciones anteriores, hasta que antes de ayudar me dé cuenta de que soy verdaderamente libre [342].

6. Es evidente que uno también tiene que tener en cuenta su futuro y el de su familia. Es importante haber aclarado ya el estilo de vida y la ocupación a la que le llama Dios. Pero siempre sin que ello le aparte de Jesús y su causa, ni pierda el dominio de sí, la libertad y el camino emprendido [343].

7. Siempre es mejor y más seguro que uno comparta lo más posible y retenga para sí lo menos, según su estado y condición, a ejemplo de Jesús. Ha de ser mayor el desprendimiento cuanto más se sienta uno llamado a ser testigo de Jesús y colaborador de su causa. Las responsabilidades de la vida matrimonial o familiar de por sí no deben frenar el seguimiento de Jesús. Depende siempre de lo que uno ha visto que Dios le pide [344].
(Félix Palencia sj.)

Promoción de la justicia

Considerando el carácter laical de nuestra vocación y ante la situación del mundo, marcado por graves injusticias estructurales y por la marginación de gran parte de la familia humana, el servicio prioritario que estamos llamados a ofrecer es la promoción de la justicia a la luz de la opción preferencial por los pobres.

A partir de la pedagogía ignaciana, que parte del contacto con la realidad, convendrá que todos puedan percibir el dolor, la pobreza, el “quebranto” de nuestro mundo, sobre todo los más jóvenes. Ignacio usaba un término clásico para expresar ese tipo de experiencias: hablaba de “probaciones”. Esas experiencias afectaban a quien las vivían, y le permitían ver la realidad con una mirada convertida (N. carisma 92 y 104).

Enraizados en Cristo y en su amor por nosotros, queremos hacer nuestra opción por los pobres haciendo un análisis serio y adoptando una actitud responsable y efectiva en relación a la pobreza y sus causas...  Estamos llamados a dar testimonio de una comunidad mundial que da a sus miembros el poder de ser profetas de la esperanza y de la justicia, capaces de asumir posturas audaces, para traer más justicia a este mundo (Nuestra Misión).
Querido Dios, no sé si hay gente capaz de contemplar cómo vives tú en la pobreza,

mientras ellos quieren seguir siendo ricos...

No puedo concebir que haya amor

sin un imperioso deseo de ser iguales;

especialmente, de compartir todas las penas

y contrariedades de la vida...

Cómo se puede ser rico, vivir confortablemente,

en medio de cosas de mi propiedad,

cuando tú  has vivido pobre, incómodo,

fatigado y agobiado por el trabajo.

Yo no podría vivir de otra manera.



Carlos de Foucauld

Amar como él ama, 

ayudar como él ayuda, 

dar como él da, 

servir como él sirve,

estar con él las veinticuatro horas,

tocándole en su harapiento disfraz.



Madre Teresa

Cuando doy pan al pobre me llaman santo.

Cuando pregunto por qué los pobres no tienen pan,

me llaman comunista.

Mons. Helder Cámara
Deseo gritar VIDA cuando digo PAN

y ocuparme de la mesa común


más que de mi silla en la mesa.

Deseo gritar VIDA cuando digo PAZ

y ocuparme de la casa de todos


más que de mi techo y mi cama.

Deseo gritar VIDA cuando digo TRABAJO

y ocuparme en hacerlo todo bien y hermoso


más que pararme a medir la eficacia del esfuerzo.

Deseo gritar VIDA cuando digo AMOR

y ocuparme en entregarme a los no-amados


más que en exigir yo el ser mi-mada.

Deseo gritar VIDA cuando digo ENTRAÑAS

y ocuparme de que mis manos y mis pies 


no deshagan los decires de mis labios


ni desanden los caminos de mis ojos.


Mª del Pilar de Francisco
II. 12 - JESÚS DIGNIFICA A LA MUJER Y AL MATRIMONIO

En esta semana, si es que tengo vocación matrimonial, insisto en la reconfirmación de mi vocación. Examino si queda en mí algo de machismo. En caso afirmativo, propongo su corrección en mi plan de vida.

No olvidar repetir las meditaciones que más me están impactado. Ellas son como los hitos por los que me llama Jesús a caminar con él.
A lo largo del Antiguo Testamento, en aquel ambiente sumamente machista, se fue dando una revelación progresiva vivencial de la dignidad de la mujer. Pero los contemporáneos de Jesús se habían olvidado de la dignificación realizada por sus antepasados. Por eso Jesús, de golpe, supera el machismo ambiental de su época, tratando a las mujeres sin ningún tipo de discriminación. 

En nuestra realidad el machismo domina también a muchos hombres y mujeres. Y no es posible vivir una vocación cristiana, ni menos aun en pareja, si no sabemos superar este complejo. Por ello es importante ahondar con humildad y decisión el ejemplo de Jesús. Como él, tenemos que superar las actitudes machistas que respira nuestro ambiente. 

Jesús mantiene una profunda amistad con Marta y María (Lc 10,38); en contra de las costumbres de su época conversa públicamente y a solas con la samaritana (Jn 4,27); defiende a la adúltera en contra de la legislación vigente (Jn 8,1-10); se deja tocar y ungir los pies por una conocida prostituta (Lc 7,36-50); atiende con cariño a la suegra de Pedro (L 4,38s), a la madre del joven de Naín (L 7,11-17), a la mujer encorvada (L 13,10-17) o la que llevaba enferma doce años (Mt 9,20-22). Según él, toda norma que se use para juzgar a un hombre, vale también para la mujer. Varias mujeres le acompañan en sus correrías, cosa muy mal vista entonces.

Las actitudes y el mensaje de Jesús en este punto significaron una ruptura con la situación imperante y una inmensa novedad dentro del marco de aquella época. La mujer es presentada como persona e hija de Dios, destinataria de la Buena Nueva, e invitada a ser, lo mismo que el varón, miembro activo de la nueva comunidad del Reino. En la medida en que la mujer era despreciada, se podría decir que Jesús le otorgaba una atención especial.

Si mi vocación es matrimonial, me he de sentir llamado/a a seguir a Jesús en pareja. Si queremos unir fe y vida, con mucha más razón la fe debe llegar a todos los estratos de nuestra relación de pareja. La llamada al matrimonio cristiano es también llamada a la santidad. No es más perfecto un estado civil que otro. La perfección está en saber elegir lo que Dios quiere para cada uno de nosotros, y dentro de ese estado buscar cómo seguir a Jesús de cerca, y en este caso, en pareja.

Pido conocer la actitud y el mensaje de Jesús ante la mujer y el matrimonio, para amarlo más a él en mi pareja, si es que la tengo.

Textos evangélicos sobre la mujer y el matrimonio:

a. Gn 2,18-25; Mt 19,3-6: Somos llamados por Dios a formar pareja, de forma que lleguemos a ser una sola carne. ¿Cómo nos respetamos y nos complementamos, varones y mujeres?

b. Lc 7,36-50; Jn 8,3-11: Jesús defiende a las mujeres en problemas. ¿Nos comportamos así los varones? ¿Nos hacemos respetar las mujeres?

c. Lc 8,1-3; 23,27; Mc 15,40s; Jn 19,25: Mujeres que acompañaron a Jesús. Dignidad de la vocación femenina.
d. Jn 2,1-11: Jesús bendice con su presencia y su alegría el matrimonio. ¿Es Jesús un invitado especial en nuestro matrimonio? ¿Festejamos con él? ¿Se alegra él de estar con nosotros?
e. Ef 5,21-33: Amor y servicio mutuo entre esposos, como a Cristo. Jesús está presente y comprometido en ayudarnos a crecer en un amor parecido al suyo.
· Orar la Biblia, 22: Amor de esposos.

ORACIÓN 

Creemos, Padre, que las parejas estamos llamadas a formar una comunidad de amor, a imagen de tu familia divina.

Creemos que mujeres y hombres, creados a tu imagen, Dios Trino, reflejamos cada uno de nosotros una parte de tu ser, y estamos llamados a respetarnos y complementarnos, formando un solo ser por medio del amor. 

Perdón, Señor, porque muchas veces el machismo nos impide respetarnos y complementarnos como debemos. 

Perdón por tantos hogares rotos. Todos tenemos alguna responsabilidad en ello. 

Que tú, Jesús, seas el centro de nuestro hogar, de forma que tu amor pueda crecer en él, a todos los niveles. 

Que la fuerza de tu presencia, recibida en el sacramento del matrimonio, nos ayude a superar los roces y problemas de nuestra vida familiar. 

Prometemos luchar para que nuestro hogar sea unido hacia dentro y abierto y servicial hacia los problemas de los demás. 

Jesús, María y José, acompáñennos en nuestro caminar familiar hacia el Reino.

Virgen Madre, tú que nos enseñas a valorar la dignidad de la mujer, alcánzanos de Jesús, como en Caná de Galilea, el milagro de que nunca falte en nuestros hogares el gozoso vino del amor.

Examen de la oración:

- ¿En qué he aflojado y en qué puedo mejorar mi oración?

- ¿He dialogado con mi pareja sobre lo que he visto en esta semana? ¿Cómo podemos mejorar nuestra relación?

II. 12 - Lectura complementaria
Los jesuitas y la situación de la mujer (CG 34)
Pedimos a Dios la gracia de la conversión. Hemos sido parte de una tradición civil y eclesial que ha ofendido a la mujer… Aun sin percatarnos, hemos sido cómplices de una forma de clericalismo que ha reforzado el dominio convencional del varón con una sanción presuntamente divina. Con esta declaración queremos reaccionar personal y corporativamente y hacer lo que podamos para cambiar esta lamentable situación.

Invitamos a todos, individualmente y a través de sus instituciones, a ali​nearse en solidaridad con la mujer. La manera práctica de hacerlo variará de un lugar a otro y de una cultura a otra, pero no faltan ejemplos:

- enseñanza explícita sobre la igualdad esencial entre la mujer y el varón, en todos nuestros apostolados, especialmente en colegios y universidades;

- apoyar los movimientos de liberación de la mujer que se oponen a su explotación y promueven su par​ticipación en la vida pública;

-  atención especial al fenómeno de la violencia contra la mujer;

-  la debida presencia de mujeres en las actividades e instituciones de la Compañía, incluso la formación…

AMOR

El amor, ¿a qué huele? Parece, cuando se ama,

que el mundo entero tiene rumor de primavera. 

Las hojas secas tornan y las ramas con nieve,

y él sigue ardiente y joven, oliendo a la rosa eterna.

Por todas partes abre guirnaldas invisibles,

todos sus fondos son líricos -risa o pena-,

la mujer a su beso cobra un sentido mágico

que, como en los senderos, sin cesar se renueva...

Vienen al alma música de ideales conciertos,

palabras de una brisa liviana entre arboledas;

se suspira y se llora, y el suspiro y el llanto

dejan como un romántico frescor de madreselvas...

Juan Ramón Jiménez

Rimas de Bécquer

RIMA IX

Los invisibles átomos del aire 

en derredor palpitan y se inflaman 

el cielo se deshace en rayos de oro 

la tierra se estremece alborozada 

Oigo flotando en olas de armonía 

rumor de besos y batir de alas, 

mis párpados se cierran... ¿Qué sucede? 

¿Dime?... ¡Silencio!... ¿Es el amor que pasa?

RIMA XXIV 

  Dos rojas lenguas de fuego 

que a un mismo tronco enlazadas 

se aproximan, y al besarse 

forman una sola llama. 

  Dos notas que del laúd 

a un tiempo la mano arranca, 

y en el espacio se encuentran 

y armoniosas se abrazan. 

  Dos olas que vienen juntas 

a morir sobre una playa 

y que al romper se coronan 

con un penacho de plata. 

  Dos jirones de vapor 

que del lago se levantan, 

y al reunirse en el cielo 

forman una nube blanca. 

  Dos ideas que al par brotan, 

dos besos que a un tiempo estallan, 

dos ecos que se confunden, 

eso son nuestras dos almas.

RIMA LXXVII 

Podrá nublarse el sol eternamente; 

podrá secarse en un instante el mar; 

podrá romperse el eje de la tierra 

como un débil cristal. 

¡Todo sucederá! Podrá la muerte 

cubrirme con su fúnebre crespón; 

pero jamás en mí podrá apagarse 

la llama de tu amor.
Las dos mujeres de mi vida
Me he visto vacilante,

cual si otra vez pesaran sobre mí

80 kilos de miseria orgánica,

cual si fuera a caer

a través de planetas y luceros,

desde la altura vertiginosa.

¡Voy a caer!

Pero el Padre me ha dicho:

"Vas a caer, abre las alas".

¿Qué alas?

Oh portento, bajo los hombros se me abrían dos alas,

fuertes, inmensas, de inmortal blancura…

Y eran aquellas alas vuestros dos amores,

vuestros amores, esposa, madre.

Oh vosotras las dos mujeres de mi vida, 

seguidme dando siempre vuestro amor,

seguidme sosteniendo,

para que no me caiga,

para que no me hunda en la noche,

para que tenga el valor que me falta para seguir viviendo,

para que no me detenga voluntariamente en mi camino,

para que cuando mi Dios quiera gane la inmortalidad a través de la muerte,

para que Dios me ame,

para que mi gran Dios me reciba en sus brazos,

para que duerma en su recuerdo.

Dámaso Alonso

II. 13 - LA EXPERIENCIA DE MILAGRO EN MI VIDA 

[276; 279-280; 283; 285]  
Tenemos que esforzarnos por entender el sentido profundo de los milagros de Jesús. Juan los llama “signos” del Reino, que invitan a creer en que Jesús es capaz de transformarnos y hacernos dignos de Dios.

Los milagros de Jesús son gestos de amor y servicio. Ni uno solo de ellos lo hizo para utilidad propia. Él salvó a muchos, pero no se salvó a sí mismo de la cruz. A diferencia del poder mundano, que siempre busca una seguridad y un bienestar egoísta, el poder de Dios es fuerza para amar. En Dios el poder jamás se separa del amor. Por eso el gran milagro de Jesús consiste en sacarnos de nuestro estrecho egoísmo y ponernos en actitud de servicio. ¡El amor es el gran milagro de Dios! Lo demás vale en la medida en que es expresión de amor y lleva a crecer en el amor. Por eso el poder de Dios no defiende a Jesús, sino que lo pone heroicamente al servicio de sus hermanos.

La fuerza del amor de Jesús está a mi entera disposición. No para realizar milagritos sensibleros, sino para capacitarme para en todo amar y servir. 

Jesús se quejó de que no le pedían cosas grandes. Todos tenemos cantidad de problemas respecto al desarrollo de nuestro amor. He de atreverme, al estilo de Pablo, a desear de todo corazón experimentar en mí la fuerza del Resucitado: fuerza para trascender en el amor los problemas con mi pareja, con mis hijos, con mi trabajo, con mis amigos; y luz para ver a este entenebrecido mundo con los ojos de Dios. Crecer en la fe, en la esperanza y en el amor. Sentir la mano poderosa de Dios que es capaz de rescatarme de aguas torrenciales para depositarme sobre roca firme.

Recorro las crisis que he pasado y siento con gozo cómo Dios me ha hecho sentir la experiencia de milagro en mi vida. Y no solamente para sacarme de problemas; Jesús ha conseguido realizar en mí acciones nuevas que yo antes no podía ni soñar. Y siempre que me apoye en él, seguiré contando con esa fuerza suya.

A veces es probable que inconscientemente evite tocar en mi oración asuntos importantes de mi vida, no sea que Jesús me dé la fuerza necesaria para solucionarlos. Puede ser que me encapriche en conseguir que Jesús me haga algunos milagritos como distracción para que no me conceda los milagrotes que realmente él quiere realizar en mí…

Durante estos días, en las diversas meditaciones, recuerdo los milagros que Jesús ha realizado ya a lo largo de mi vida, y con gusto se los agradezco. En segundo lugar, intento imaginarme qué antiguos o nuevos milagros quiere él realizar ahora en mí. 

Pido con insistencia durante esta semana conocer mejor el poder del amor de Jesús, esa fuerza maravillosa que sale de él, para que le deje actuar en mí y pueda así seguirlo con todo mi corazón.

Textos bíblicos sobre milagros de Jesús:
a. Mc 10, 46-52: Un ciego llama a Jesús. Él ayuda a su fe para que vea. ¿Qué cegueras mías quiere curar Jesús?
b. Lc 5, 17-26: Jesús cura a un paralítico como señal de que él tiene poder para vencer al pecado. ¿Qué parálisis me impide recorrer el camino que Jesús me señala?
c. Lc 19, 1-10: Jesús se invita a comer en casa de Zaqueo y éste responde al amor y a la atención de Jesús reformando a fondo su actividad económica. ¿Qué cambios económicos quiere realizar Jesús en mí?
d. Mt 14, 22-36: La tempestad calmada: majestad y dignidad de Jesús. ¿Cuántas tempestades ha calmado Jesús en mi y cuántas tendrá aun que calmar?
e. Jn 11,1-44: La resurrección de Lázaro. Disfrutemos viendo cómo el cariño y el poder de Jesús se despliega dentro de una familia amiga. ¿Hasta dónde llega nuestra confianza familiar en Jesús?

· Orar la Biblia, 12: Jesús, fuerza de Dios.

ORACIÓN 

Señor Jesús, tú eres para nosotros la presencia amorosa del poder de Dios, que no es de dominio ni imposición, sino de servicio y de vida. Donde estás tú hay vida en abundancia.

Te siento cercano a mis necesidades, y sé que siempre que acudo a ti me haces ver que mis enfermedades no son de muerte, sino de vida.

Señor, quiero seguirte de cerca, pero cuando mi renguera me haga quedar atrás, ayúdame a apurar de nuevo el paso. 

Te agradezco de todo corazón la cantidad de "signos" que has ido realizando a lo largo de mi vida.

Arranca de mí esa actitud milagrera que a veces me embarga, con la que pretendo usar tu poder para cosas insignificantes, inútiles o egoístas.

Tú sabes muy bien cuáles son mis auténticas necesidades; sabes de qué pie rengueo. Cúrame de esos egoísmos, cerrazones y orgullos que me paralizan el amor.

Te ruego que la amistad que te tiene mi familia y mi comunidad sea sincera y profunda, de forma que nos sintamos seguros de que nos acompañas siempre con fidelidad.

Jesús, amigo, cuando parezca que estás ausente, que sepa esperarte junto con mi familia y mi comunidad, y aprenda la lección de que tu ausencia momentánea siempre es para darme algo que sobrepasa mis expectativas...
Evaluación: 

- ¿He sido capaz de enfrentar la capacidad de milagro que Jesús puede desarrollar en mí?

- ¿En qué temas debo insistir en futuras repeticiones?

II. 13 - Lecturas complementarias
Santificarse en el mundo

Los Padres sinodales han dicho: «La unidad de vida de los fieles laicos tiene una gran importancia. Ellos, en efecto, deben santificarse en la vida profesional y social ordinaria. Por tanto, para que puedan responder a su vocación, los fieles laicos deben considerar las actividades de la vida cotidiana como ocasión de unión con Dios y de cumplimiento de su voluntad, así como también de servicio a los demás hombres, llevándoles a la comunión con Dios en Cristo».(46) (Juan Pablo II, Christifideles Laici, 17).

“La revelación por parte de Cristo del sentido salvífico del sufrimiento no se identifica de ningún modo con una actitud de pasividad. Es todo lo contrario. El Evangelio es la negación de la pasividad ante el sufrimiento. El mismo Cristo, en este aspecto, es sobre todo activo. De este modo realiza el programa mesiánico de su misión” (Juan Pablo II, Salvifici Doloris, 30).

Oración de la serenidad

Dios mío, concédeme serenidad 

para aceptar lo que no puedo cambiar.

Valor para cambiar lo que puedo.

Y sabiduría para reconocer la diferencia. 

San Francisco de Asís

Despojo y Gracia

Una vez más en mi campo de batalla hay despojos: 

limitaciones, ansiedades, brumas,

agresividad, ceguera,

luchas por añadir un codo a mi estatura.

Revive en mí el protagonismo de la bondad, 

del consuelo, de la misión y del quehacer. 

Hay envidias, desaciertos, compensaciones fáciles.

Hay esclavitud. En mi corazón hay guerra.

Mi historia, completa y clara,

con señal de heridas, con tu amor marcada,

con sentir de hondura y vuelos de tu gracia,

se abre a la luz.

Alguien la ha tocado y todo empieza a ser distinto.

Eres tú, Señor, quien pasa.

Tú, amor leal, despiertas en mí la mirada,

me sellas con nueva alianza

y me invitas a seguir tus pisadas.

No quiero seguir a otros dioses que cierren mi casa,

no quiero poder;

no quiero ser dardo que hiera,

ni pasos que marquen el ritmo, ni huellas.

No quiero amores que en ansias se quemen.

En mi guerrear, Señor, eres tú quien me vence,

y al vencerme me curas, me libras.

Eres tú quien se viene a mi cárcel.

Tú, el único Dios que abre,

que cambia, que llena, que espera.

Que te conozca y me conozca

Concédeme conocerme a mí mismo

y conocerte a ti, Señor Jesús;

olvidarme a mí mismo y amarte a ti.

Que no piense sino en ti.

Que sepa mortificarme y vivir en ti.

Que todo cuanto me suceda lo reciba como tuyo.

Que siempre escoja ir detrás de ti.

Que aprenda a huirme a mí mismo

y a refugiarme junto a ti,

para que sea defendido por ti.

Que nada me atraiga sino tú.

Y que me haga pobre por ti.

Mírame para que yo te ame.

Llámame para que yo te vea,

para que por toda la eternidad goce de ti...


San Agustín

Señor, déjame ciega.


Llévame por tus caminos.


No quiero saber tu dirección, 


porque soy tu hija.


Tú, que eres el Padre de la Sabiduría,


eres también mi Padre.


Llévame a través de la noche,


pero llévame hasta ti.




(Bta. Edith Stein, carmelita)
Oh Verbo de Dios amado,

enséñame a ser generoso,

a servirte como mereces,

a dar sin llevar cuenta,

a combatir sin temor a las heridas,

a trabajar sin buscar el descanso,

a gastarme sin más recompensa

que saber que estoy haciendo tu voluntad. Amén.

Jesús, no tienes manos.

Tienes sólo nuestras manos para construir

un mundo donde habite la justicia.

Jesús, no tienes pies.

Tienes sólo nuestros pies para poner

en marcha la libertad y el amor.

Jesús, no tienes labios.

Tienes sólo nuestros labios para anunciar

por el mundo la Buena Noticia de los pobres.

Jesús, no tienes medios.

Tienes sólo nuestra acción para lograr

que todos los hombres y mujeres seamos hermanos.

Jesús, nosotros somos tu Evangelio,

el único Evangelio que la gente puede leer,

si nuestras vidas son acciones y palabras eficaces.

No podemos rogarte simplemente, Dios, 

que termines las guerras;

sabemos que creaste el mundo de tal modo

que podemos construir el camino hacia la paz.

No podemos rogarte simplemente, Dios, 

que termines con el hambre;

ya nos has dado los recursos

con los que alimentar todo el mundo,

si sólo los usáramos con sabiduría.

No podemos rogarte simplemente, Dios, 

que termines con la desesperación;

ya nos has dado el poder

de derrumbar y reconstruir los barrios pobres

y dar esperanzas,

si sólo usáramos nuestro poder con justicia.

No podemos rogarte simplemente, Dios, 

que termines con las enfermedades;

ya nos has dado una mente clara

con la que buscar las curas y remedios,

si sólo las usáramos en forma constructiva.

Por lo tanto, te rogamos, Señor,

nos des la fuerza, determinación y voluntad,

para hacer en lugar de sólo rezar,

para ser en lugar de sólo desear...

Jack Riemer

II. 14 - MARÍA, CAMINO Y MODELO PARA LLEGAR A JESÚS

La figura de María ha sido presentada con frecuencia como una elegante señora, rodeada de nubes y angelitos. Con ello corremos el peligro de que se desfigure la realidad histórica y el mensaje que se debe tener en cuenta cuando pensamos en ella.

María ocupa un lugar preferencial en nuestra fe y nuestra religiosidad. Pero tenemos que reconocer que a nuestra devoción mariana le faltan más fundamentos bíblicos. María fue una mujer concreta, con una personalidad propia. Tuvo cualidades, experiencias, ideas..., fe en el Dios de Israel. Su vida histórica no nos puede ser indiferente. No podemos tener devoción a María a partir de meros sentimentalismos, sino de lo que realmente dijo e hizo.

El primer dato que salta a la vista en su vida es su origen sencillo. El Padre Dios eligió para madre de Jesús a una chica de pueblo, que no se destacaba gran cosa de sus demás compañeras, sino en su fe profunda y su agudo espíritu de servicio. Es ésta una verdad básica, que todavía nos cuesta aceptar. Por eso nos gustan esas imágenes de la Virgen tan distintas al pueblo sencillo; y disfrutamos vistiéndolas del lujo que ella históricamente nunca tuvo. Nos cuesta aceptar que María es parte del pueblo: es nuestra, de cada uno de nosotros. Ella es mujer del pue​blo. Así la quiso Dios, y así lo debemos aceptar todos nosotros. Cualquier buen hijo se sublevaría ante una supuesta imagen de su madre que no se pareciera nada a como fue ella realmente. 

Por los datos que nos suministra el Evangelio de Lucas, podemos afirmar que la mentalidad de María era profundamente social. Así lo expresó ella cuando fue a visitar a su prima Isabel. Allí manifestó sus sentimientos más íntimos  referentes a la situación de la sociedad y a la manera como Dios interviene en la vida y en la historia (Lc 1,46-47). Ella se manifiesta llena de la alegría de ser de Dios, de que Dios ha mirado "la condición humilde de su esclava". No se trata de ninguna chica ingenua. Conoce bien a Dios, se conoce a sí misma, y reconoce lo mucho que Dios hace en ella y en la sociedad. 

Después de alegrarse de la presencia de Dios en ella, su mirada se vuelve alrededor, llega hasta las profundidades de la historia, y ahí reconoce también la presencia de Dios. Igual que Dios se había manifestado en ella mirando su pequeñez, María descubre la mano de Dios en la historia cuando los poderosos caen y los humillados son levantados, cuando los hambrientos llenan su estómago y los ricos quedan vacíos. Y María se alegra por ello. Ella cree que Dios desbarata y derriba a los grandes y poderosos, mientras que levanta a la gente sencilla; colma de bienes a los pobres, mientras que a los ricos los deja "con las manos vacías". María comprende que los planes de Dios son completamente al revés de los planes del mundo. Porque los proyectos sobre los que descansa la sociedad tienen su fuerza en el poder, el dinero y el prestigio, pero, según María, Dios está en contra de todo eso, porque está a favor de "los humildes"  y "los hambrientos": los que no cuentan en los planes de la alta sociedad...

El Dios en el que cree María es el Dios que transforma los pilares sobre los que descansa nuestro mundo. No se trata de derribar a unos poderosos para poner en su lugar a otros, sino de acabar con la opresión y el disfrute de unos pocos a base de pisar a los demás. Dios es el Padre de todos los hombres. Y por eso, está a favor de todos. Lo que pasa es que la manera de ayudar a unos es levantarlos, mientras que la manera de ayudar a otros es hacer que dejen de estar sobre los demás. Esa es la mentalidad divina, que es la mentalidad que asimiló María.

El mensaje del Magníficat es un maravilloso resumen del mensaje de Jesús: que Dios es Padre bueno de todos, y precisamente por ello opta por los desheredados y los despreciados del mundo. María cree en el Dios de la Historia, en el Dios de los pobres, en el Dios de Jesús... Ella sabe interpretar la Biblia desde el dolor de su pueblo, con ojos de pobre... Su cántico está inspirado en el de otras mujeres bíblicas (Ex 15,21; Jue 5; 1Sam 2; Jdt 16).

María nos dio a Jesús. Y ésa sigue siendo su misión. Ella es el modelo y el camino para llegar a Jesús. Por eso la oración que le dirigía continuamente San Ignacio era: “Ponme con tu Hijo”. Ésta es también nuestra petición constante.
Actitudes de María ante Jesús


Lc 1,34.38: disponibilidad dialogada


-    1,46-55: Conciencia agradecida y realista del Plan de Dios


-    2,5-18: Nos da a Jesús


-    2,18s.51; Hch 1,4: oración


-    1,39.56; Jn 2,3.5: servicio


-    2,34s; 48s; Jn 19,25-27: dolor redentor

· Orar la Biblia, 16: María, la Madre de Jesús.

ORACIÓN 

María, Madre de Jesús y Madre nuestra,

       enséñanos a conocer y a amar a Jesús, tal como tú lo conoces y lo amas.

Quisiéramos tener tu misma forma de pensar y de actuar.

Queremos parecernos a ti, centrando nuestra vida siempre alrededor de Jesús.

Concédenos una disponibilidad dialogada parecida a la tuya, conciencia agradecida del Plan de Dios, actitudes de servicio orante y dolor redentor unido al de tu Hijo.

Queremos vivir como dignos hijos tuyos, hermanos de todos tus otros hijos, sin despreciar a ninguno, en actitud siempre de servicio mutuo, respetándonos y complementándonos los unos a los otros.

Para ello, ponnos con tu Hijo, cerca siempre de él, como ideal inquebrantable, metido muy dentro del corazón.

Evaluación: 

- ¿Cómo me ha ido estos días en la oración? ¿He sabido prepararla adecuadamente?

- ¿He logrado sentir la presencia materna de María en mi caminar hacia Jesús? 

II. 14 - Lecturas complementarias
Bendita sea tu pureza
y eternamente lo sea,

pues todo un Dios se recrea

en tan grandiosa belleza.

A ti, celestial Princesa,

Virgen gloriosa María,

yo te ofrezco en este día

alma, vida y corazón.

Mírame con compasión,

no me dejes, Madre mía.

¡Mira a la estrella, invoca a María!

¡Oh quienquiera que seas,

si se desencadena el huracán de las tentaciones,

si las tribulaciones están a punto de doblegarte,

¡mira a la estrella, invoca a María!

Si el orgullo, la ambición y la envidia

amenazan sumergirte en su oleaje,

¡mira a la estrella, invoca a María!

Si la ira, la avaricia y la lujuria

hacen zozobrar tu frágil navecilla,

¡mira a la estrella, invoca a María!

Si confundido y aterrado en tu conciencia

por la enormidad de tus crímenes,

te hundes en la desesperación,

¡mira a la estrella, invoca a María!

En el peligro, en la angustia, en la duda

¡mira a la estrella, invoca a María!

¡No se aparte su nombre de tus labios

ni de tu corazón!


San Bernardo

Nuestra Señora de América

Virgen de la esperanza, Madre de los pobres,

Señora de los que peregrinan: óyenos.

Hoy te pedimos por América Latina,

el continente que tú visitas con los pies descalzos,

ofreciéndole la riqueza del Niño

que aprietas en tus brazos.

Un Niño frágil que nos hace fuertes,

un Niño pobre que nos hace ricos,

un Niño esclavo que nos hace libres.

Virgen de la Esperanza: América despierta…

Sobre sus cerros despunta la luz 


de una mañana nueva.

Es el día de la salvación que ya se acerca.

Señora de los que peregrinan:

Somos el pueblo de Dios en América Latina.

Somos la Iglesia que peregrina hacia la Pascua.

Nuestra Señora de América:

ilumina nuestra esperanza,

alivia nuestra pobreza,

peregrina con nosotros hacia el Padre…

Cardenal Pironio

Madre de nuestro silencio,

tesoro de calma y serenidad,

te amamos por tu rostro lleno de luz,

por tu mirada llena de ternura,

por lo profundo de tus palabras silenciosas,

por tu trasparente disponibilidad.

Que en nuestras tareas cotidianas

nos abras a lo profundo de las cosas que no se ven,

nos ilumines con tu luz trasparente,

nos ensanches el corazón con el amor

y la verdad de lo que es importante,

nos contagies tu disponibilidad

ante las sorpresas de Dios.

Madre del silencio,

enséñanos a callar...

enséñanos a contemplar...

M. J. Márquez
Decir tu nombre, María

Decir tu nombre, María,

es decir que la Pobreza

compra los ojos de Dios.

Decir tu nombre, María,

es decir que la Promesa

sabe a leche de mujer.

Decir tu nombre, María,

es decir que nuestra carne

viste el silencio del Verbo.

Decir tu nombre, María,

es decir que el Reino viene

caminando con la Historia.

Decir tu nombre, María,

es decir junto a la Cruz

y en las llamas del Espíritu.

Decir tu nombre, María,

es decir que todo nombre

puede estar lleno de Gracia.

Decir tu nombre, María,

es decir que toda muerte

puede ser también Su Pascua.

Decir tu nombre, María,

es decirte Toda Suya,

Causa de Nuestra Alegría.

Pedro  Casaldáliga

Imagen evangélica de María

Los pobres están descubriendo la imagen de María que nos da el Evangelio. Ella pone en la Historia un fermento de liberación, que sacude sus cimientos, y que le imprime el ritmo del derribar a los poderosos y exaltar a los humildes. María puede purificar la lucha por la justicia en que se ha empeñado el continente, del odio que cada hombre lleva en sí, y dar a esta lucha ardua y sangrienta un objetivo que no sea el miserable y mezquino descubierto por la sociedad capitalista de lograr sólo un poco más de confort, sino la verdadera dignidad del hombre…

El canto de María no es “en el aire”, sino que surge de la tierra, de la historia ensangrentada por los que usan el poder más como ofensa que como defensa del derecho que cada ser tiene a acceder a los bienes esenciales. Sin embargo, esta voz que se eleva de la tierra, y de la historia, es un canto de alegría. Cada generación tiene derecho a la felicidad, y cada generación debe conquistarla en un contexto de dolor y de lucha… (Arturo Paoli).

II. 15 - ¿QUIÉN ES JESÚS PARA MÍ? 

El objetivo de las meditaciones de esta semana es sintetizar todo lo que he recibido en estos meses durante los que me he esforzado en conocer, amar y seguir a Jesús. A estas alturas ya debo tener suficientemente claro quién es Jesús para mí. De ello depende en gran medida el futuro de mi vida.

La fe cristiana no se reduce a creer en una serie de "dogmas", ni a cumplir una serie de preceptos, ni a practicar ritos religiosos especiales. Nuestra fe se centra en una persona: Jesús, a quien hay que conocer a fondo para poderlo querer de veras y ser capaces así de seguirlo cada vez más de cerca. Se trata de querer y seguir a alguien que es plenamente Dios y plenamente hombre, imagen humana de la divinidad, camino nuevo y vivo para llegar a Dios con confianza y seguridad.

Jesús quiere comunicarme su propia manera de ser. Me quiere hacer parecido a él en su fe, su fidelidad y su generosidad. Según San Pablo, se trata de llegar a ser de Cristo (Gál 3,29), viviendo en él (Flp 1,21). Dejar que Cristo viva en mí (Gál 2,20), y su Amor se manifiesta a través mío, formando en comunidad “un solo cuerpo” con él (Rom 12,5). Tener “las actitudes” (Flp 2,5) y “el pensamiento de Cristo” (1Cor 2,16). Ser “una criatura nueva en Cristo” (2Cor 5,17). “Revestirse de Cristo” (Gál 3,27). Dejar “que Cristo se forme en mí” (Gál 4,19). “Que Cristo habite en nuestros corazones por la fe” (Ef 3,17) siguiendo “el camino del amor, a ejemplo suyo” (Ef 5,2). Sentir que lo podemos “todo, en aquél que nos fortalece” (Flp 4,13). Ver a “Cristo en todo y en todos” (Col 3,11). Esta es la Vida que él nos ofrece; el tesoro escondido, por el que vale la pena cualquier esfuerzo con tal de poseerlo.

Éste era el ideal de las primeras comunidades cristianas. Los libros del Nuevo Testamento no son sino testimonios de su vivencia de fe en Jesús. Él era el centro de su predicación, de sus ideales, de sus sentimientos y de toda su existencia. Todo lo veían desde él, y hacia él tendían sus más íntimas aspiraciones. Sus vivencias comunitarias cristológicas tienen que servirnos para ir construyendo también nosotros nuestra propia vivencia de Jesús.

En la actualidad se están publicando, a todos los niveles, muy buenas obras sobre Jesús. Y se desarrollan nuevas experiencias comunitarias centradas en él. Nuestro propósito básico de futuro debería centrarse en un deseo profundo de conocer a Jesucristo cada vez más a fondo, para así amarlo con más sinceridad y poderlo seguir más de cerca. Tiene que interesarnos todo lo que se diga sobre él.  Debemos convertirnos en especialistas en Cristología. Ser hombres y mujeres cristocéntricos en medio de nuestro mundo, maduros y comprometidos. Y para ello, además de la oración y la reflexión comunitaria frecuentes, hemos de leer y estudiar con seriedad algunos buenos libros modernos sobre Jesucristo.

Como fruto de esta etapa de Ejercicios, podría confeccionar mi credo personal en Jesús, con sinceridad y lo más aterrizado posible en mi propia realidad familiar y profesional.

Pasajes bíblicos sobre la fe en Jesús:

a. Mc 8, 27-30: Jesús pregunta a sus amigos lo que el pueblo piensa de él. Después les pide su opinión a ellos. ¿Qué puedo decir yo? ¿Quién es Jesús para mí?
b. Jn 10,1-30: El buen pastor: Yo y mi Padre somos una misma cosa. ¿Siento yo así a Jesús?
c. Jn 17: Las peticiones de Jesús antes de morir. ¿Cómo respondo yo a estos íntimos deseos de Jesús?

d. d. Col 1,9-20: Cristo, centro y cumbre de la creación. ¿Va siendo Jesús el centro de mi vida? ¿Cómo conseguirlo? 
e. Flp 3,7-14; Col 2,1-10; Ef 3,17-19: Pablo, modelo de persona centrada en Cristo. ¿Cuál es mi programa para ser cada vez más cristocéntrico?

· Orar la Biblia, 43: Gracias, Jesús. 

ORACIÓN  RESUMEN

Señor Jesús, tú eres la imagen visible del Padre, el camino nuevo y vivo para llegar a él.

Por ello pretendo con sinceridad que llegues a ser el centro de mi vida, de mi familia, de mi comunidad, de mis amigos, de todo el mundo…

Sí, Jesús, quiero conocerte, quiero amarte con todo mi ser, quiero seguir de cerca tus pisadas.

Quiero probar el poder de tu resurrección, compartiendo ya contigo en esta vida tus penas y tus alegrías.

Me esfuerzo en correr mi carrera para darte alcance, convencido de que tú ya vas conmigo.

Te ruego que mi experiencia de ti llegue a ser tan profunda, que consigas ser mi vida y mi todo. Quisiera tener tus mismos pensamientos y tus actitudes ante la vida. Quisiera que tu inmenso amor se pudiera manifestar a través mío; que te puedas ir formando en mí, hasta que pueda ser como tú, en todo parecido a ti, servidor de nuestros hermanos a tu estilo. Amén.

Evaluación de la Segunda Etapa:

¿Conozco ahora más a Jesús? ¿Ha crecido realmente mi amor a él? ¿Lo estoy siguiendo más de cerca? 

¿Tengo más claridad a la hora de ver el mundo como Jesús lo ve? ¿Puedo afirmar que ante los problemas de la vida tengo sentimientos parecidos a los de Jesús? ¿Voy participando de sus actitudes ante los demás?

¿Hasta qué punto es verdad que Jesús va siendo el centro de mi vida? ¿Me da vergüenza hablar de él? ¿Me interesa todo lo que trate sobre él? ¿Sé hablar, como laico, de Jesús, sin pietismos ni ingenuidades?

¿Va aumentando mi confianza en Dios? ¿Tengo más claridad y esperanza con respecto a mí mismo? ¿Estoy aceptando el amor que Dios me ofrece a través de Jesús? 

¿Estoy, espiritualmente hablando, al final de esta Segunda Etapa de los Ejercicios, o voy atrasado?

II. 15 - Lecturas complementarias
El Evangelio vivo y personal, Jesucristo mismo, es la «noticia» nueva y portadora de alegría que la Iglesia testifica y anuncia cada día a todos los hombres.

En este anuncio y en este testimonio los fieles laicos tienen un puesto original e irreemplazable: por medio de ellos la Iglesia de Cristo está presente en los más variados sectores del mundo, como signo y fuente de esperanza y de amor (JP. II, Christifideles Laici, 7).

Cristología ignaciana

Los rasgos de la Cristología ignaciana configuran nuestro estilo de vida: austero y sencillo, solidario con los más pobres y con los marginados, integrando contemplación y acción, en todo amando y sirviendo en la Iglesia, y con discernimiento. Esta Cristología ignaciana brota de la contemplación de la Encarnación, donde se manifiesta la misión de Jesús; brota de contemplarlo a él, enviado por el Padre para salvar al mundo, y que escoge y llama personalmente a colaborar con él de entre aquellos que se reconocen débiles y pecadores. Surge del seguimiento de Jesús, Rey eternal, que se despojó de sí mismo para llevar una vida de pobreza y humillaciones; de la unión con él en su pasión y resurrección, donde se manifiesta la fuerza del Espíritu que da forma a la Iglesia como Cuerpo de Cristo (Nuestro Carisma, 20). 

Áreas de nuestra misión

Descubrimos tres áreas de misión y un conjunto de medios necesarios para realizarla:

Primero, deseamos traer a nuestra realidad social el poder liberador de Jesucristo.
En segundo lugar, deseamos encontrar a Jesucristo en toda la variedad de culturas, permitiendo que su gracia ilumine todo lo que necesita transformación.

En tercer lugar, deseamos vivir unidos a Jesucristo para que él pueda entrar en todos los aspectos de nuestra vida ordinaria en el mundo (Nuestra Misión CVX).
El modo nuestro de proceder
Señor: meditando el 'modo nuestro de proceder' he descubierto que el ideal de 'nuestro modo de proceder' 

es el modo de proceder 'tuyo'.

Dame, sobre todo, el 'sensus Christi'...: 
     que pueda sentir con tus sentimientos, los sentimientos de tu Corazón con 
     que amabas al Padre y a los hombres.

Enséñame a ser compasivo con los que sufren: con los pobres, con los leprosos, con los ciegos, con los paralíticos.

Enséñanos tu 'modo' para que sea 'nuestro modo' en el día de hoy y podamos realizar el ideal de Ignacio: 


     ser compañeros tuyos, 'alter Christus', colaboradores tuyos 
en la obra de la redención 

Pedro Arrupe sj.
Sabor de ti

Sabor de ti, Señor. Sabor interno

como aquel que quería San Ignacio,

mi padre,

tan poco conocido,

tan mal interpretado.

Rendirse como esponja al filtro lento

de comunicación, la tuya, que entra

como insensiblemente

y que trasmina tu sentido de Dios...

Juan B. Bertrán sj.

Quiero ser lo que he visto en tu mirada,

lo que me has hecho por haberme visto

y lo que he sido por haberte visto

entre mis manos y bajo mis besos

con mi ser en tu Ser transformado.

Ángel Martínez Baigorri sj.

Tú me cambias en ti…

En tus manos encomiendo mi espíritu… En las manos que han roto y vivificado el pan, que han bendecido y acariciado a los niños pequeños, que han sido perforadas, en esas manos que son como las nuestras, de las que nunca se podrá decir qué es lo que van a hacer del objeto que tienen en ellas, si le van a romper o a acariciar, pero cuyos caprichos, estamos seguros de ello, están llenos de bondad y nunca harán otra cosa que abrazarnos celosamente; en las manos dulces y poderosas que llegan hasta la médula del alma, que forman y crean; en esas manos por las que circula un amor tan grande, reconforta abandonar el alma, sobre todo si se sufre o si se tiene miedo. Y en hacer esto radica una gran felicidad y un gran mérito…

Tú, Señor, me estás trabajando por medio de todo lo que subsiste y resuena en mí, por medio de lo que me dilata por dentro, por medio de lo que me excita, me atrae o me hiere desde fuera; Tú modelas y espiritualizas mi arcilla informe; Tú me cambias en ti…

Para adueñarte de mí, Dios mío, Tú que estás más lejos que todo y más profundo que todo, Tú te apoderas y asocias la inmensidad del Mundo y la intimidad de mí mismo…

Por cuanto me he convertido, gracias a mi consentimiento, en parcela viviente del Cuerpo de Cristo, todo cuanto influye en mí sirve, finalmente, para desarrollar a Cristo. Cristo me invade a mí y a mi Cosmos.

Oh Señor, yo lo deseo así. ¡Que mi aceptación sea cada vez más completa, más amplia, más intensa! ¡Que mi ser se presente cada vez más abierto, más transparente a tu influencia!

Y que de esa manera sienta tu acción cada vez más cercana, tu presencia cada vez más densa por todas partes a mi alrededor. Fiat, fiat…


(Teilhard de Chardin sj., Himno del Universo).                                  Caravias.EE VC.3.doc






